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INTRODUCCIÓN 
 
La verdad del evangelio es doble. Primero, es la Palabra de Dios como revelada en las 
Sagradas Escrituras. Sin embargo, la verdad del evangelio es más que las Escrituras. 
También es el poder de Dios. Para conocer el poder de Dios Debes entender y aplicar 
los principios de poder. El poder de Dios debe convertirse en una realidad en tu vida a 
través de la experiencia. 
Jesús les dijo a los líderes religiosos de los tiempos del nuevo testamento: “Ustedes 
andan equivocados porque desconocen las Escrituras y el poder de Dios” (Mateo 
22.29). 
La Iglesia Primitiva nació en una demostración de poder de Dios, no a través de 
grandes oradores o de un debate teológico. Pablo escribió: “No les hablé ni les 
prediqué con palabras sabias y elocuentes, sino con demostración del poder del 
Espíritu, para que la fe de ustedes no dependiera de la sabiduría humana, sino del 
poder de Dios” (1 Corintios 2.4 – 5). 
Jesús les dejo a los creyentes de la gran misión de alcanzar al mundo con el Evangelio 
del Reino. Esa tarea no será alcanzada exclusivamente por Palabras. Como la Iglesia 
primitiva debe haber también una demostración del poder de Dios. 
Muchas personas conocen la palabra de Dios, sin embargo, no han experimentado el 
poder de Dios. Realmente no entienden el poder del Evangelio.  
El mundo no está interesado en lo que hacemos para Dios. El mundo es atraído a Jesús 
cuando ve los resultados visibles del poder del Evangelio que ha cambiado su vida. El 
mundo es atraído por la demostración de poder espiritual mientras el Señor trabaja 
con nosotros para confirmar Su Palabra con las señales milagrosas. 
Los principios de poder enseñados en este curso permiten que experimentes el poder 
espiritual enseñado en la Biblia. Este curso responde al lamento del corazón de 
aquellos que tienen hambre por la realidad en lugar de la religión. Serás transformado 
de espectador a un demostrador del poder de Dios. 
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OBJETIVOS DEL CURSO 
 
Al concluir este curso serás capaz de explicar los siguientes principios de poder: 

 La unción de poder. 

 El nombre de Jesús. 

 El poder de la oración. 

 El poder de la Palabra. 

 Ejercer autoridad bajo autoridad. 

 El poder de Su resurrección. 

 La comunión de Sus sufrimientos. 

 Explicar cómo tener el poder de Dios en tu vida y ministerio. 

 Identificar las razones para los fracasos del poder. 

 Enfrentar la oposición y vencer a Satanás cuando desafía su autoridad 
espiritual. 
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Capítulo 11 

Principio de poder 5: 

Poder, fe y obras 
 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Definir la fe. 

 Identificar los niveles de la fe. 

 Explicar cómo se puede aumentar la fe. 

 Resumir la relación entre poder, fe y obras. 
 

 
INTRODUCCIÓN 
En Mateo 17, los discípulos intentaron expulsar un demonio de una niña, pero fallaron. 
Cuando lo llevaron a Jesús, Él pudo sanarla. Los discípulos le preguntaron a Jesús, 
“¿Por qué no pudimos expulsarlo?”, Jesús respondió: “—Por la poca fe que tienen —
les respondió—. Les aseguro que, si tuvieran fe tan pequeña como un grano de 
mostaza, podrían decirle a esta montaña: “Trasládate de aquí para allá”, y se 
trasladaría. Para ustedes nada sería imposible” (Mateo 17.20).  
 

En este incidente, Jesús compartió un principio clave del poder espiritual: el 

poder debe operar en fe para realizar las 

VERSÍCULO CLAVE 

En cuanto a ustedes, la unción que 
de él recibieron permanece en 

ustedes, y no necesitan que 
nadie les enseñe. Esa unción 
es auténtica —no es falsa— 
y les enseña todas las cosas. 

Permanezcan en él, tal y como 
él les enseñó 

 
1 Juan 2.27 
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obras de Dios. La fe es la respuesta del hombre al poder de Dios: “¿Cómo 

que si puedo? Para el que cree, todo es posible” (Marcos 9.23). 
 
Este capítulo trata de la relación entre el poder, la fe y las obras. 
 

LA DEFINICIÓN 
Fe significa creer y tener convicción en algo. Creer significa tener confianza. Las 
palabras “fe, creer y confianza”, significan lo mismo en las Escrituras. 
 
La Biblia define la fe como: “Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la 
certeza de lo que no se ve” (Hebreos 11.1). 
 
La fe da convicción de que las cosas prometidas en el futuro son verdaderas y que las 
cosas que no se ven son reales. 
 
La fe no es igual a “mente sobre materia” que se enseña en algunas religiones de 
moda. “La mente sobre materia” enseña que el hombre puede superar todos los 
problemas en el mundo real (el mundo de la materia) usando su mente, razón o 
voluntad. Este tipo de enseñanzas están centradas en el hombre. Confían en el “yo” y 
no en Dios. No están basadas en la Palabra de Dios. La fe está centrada en Dios. La fe 
está centrada en Dios, no en el hombre. La fe no es algo que el hombre produce a 
través del esfuerzo personal. 
 

LOS TIPOS BÍBLICOS DE FE 
Hay tipos diferentes de fe descriptos en las Escrituras: 

 La fe salvadora 
“En consecuencia, ya que hemos sido justificados mediante la fe, tenemos paz con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5.1). 
 

La fe salvadora implica el verdadero arrepentimiento del pecado. Debes oír, 

debes creer y aceptar personalmente el 

mensaje del Evangelio. La fe salvadora requiere una respuesta 

personal para con Dios. 
 
La fe es un don de Dios a los hombres, lo que les permite ser salvos: “Porque por 
gracia ustedes han sido salvados mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino 
que es el regalo de Dios” (Efesios 2.8). 
 
No puedes ser salvo sin fe: “El que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no 
crea será condenado” (Marcos 16.16). 
“En realidad, sin fe es imposible agradar a Dios, ya que cualquiera que se acerca a 
Dios tiene que creer que él existe y que recompensa a quienes lo buscan” (Hebreos 
11.6). 
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 La fe que santifica 
“He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Lo que 
ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su 
vida por mí” (Gálatas 2.20). 
 
La fe santificadora es la de que te permite vivir una vida santa después de recibir a 
Jesús como tu Salvador. Debes experimentar la fe salvadora para recibir la fe que 
santifica. 
 

 La fe que defiende 
La fe es una de las armas para la defensa contra su enemigo espiritual, Satanás: 
“Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual pueden apagar todas las 
flechas encendidas del maligno” (Efesios 6.16). 

Satanás atacará tu fe lanzando flechas de incredulidad en tu mente. La fe en 

Dios proporciona una defensa espiritual a 

estos ataques. 
 

 El don de la fe 
Hay un don espiritual de fe dado por el Espíritu Santo: “A unos Dios les da por el 
Espíritu palabra de sabiduría; a otros, por el mismo Espíritu, palabra de 
conocimiento; a otros, fe por medio del mismo Espíritu; a otros, y por ese mismo 
Espíritu, dones para sanar enfermos” (1 Corintios 12.8-9). 
 
Una persona que tiene el don espiritual de la fe tiene una habilidad especial de creer 

en Dios. Él sabe que Dios va a hacer lo imposible. Ejerce esta fe 

incluso cuando otros alrededor tuyo no creen. 
 

 El fruto de la fe 
La fe no es algo que puedas desarrollar tú mismo. Es un fruto espiritual desarrollado en 
tu vida por el Espíritu Santo: “Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley” 
(Gálatas 5.22-23). 
 
La fe como un fruto es el carácter. Es una actitud de fe para con Dios. Se desarrolla a 
través del proceso de tu vida dentro de ti, trayendo crecimiento espiritual. Mientras no 
todos tienen el don espiritual de la fe, el fruto de la fe debe ser evidente en las vidas 
de todos los creyentes. Es una cualidad necesaria para experimentar el poder 
espiritual. 
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LOS NIVELES DE FE 
La Biblia revela que hay varios niveles de fe. Jesús habló de las personas que no usan 
su fe: los incrédulos (Mateo 17. 17). Habló de aquellos con una fe pequeña (Mateo 
6.30, 8.26, 14.31, Lucas 12.28) y de aquellos con una gran fe (Mateo 8.10, 15.28, Lucas 
7.9). La Biblia enseña que cada persona tiene una cierta cantidad o medida de fe que le 
es dada como un don de Dios: “Por la gracia que se me ha dado, les digo a todos 
ustedes: Nadie tenga un concepto de sí más alto que el que debe tener, sino más 
bien piense de sí mismo con moderación, según la medida de fe que Dios le haya 
dado” (Romanos 12.3). 
 
Pero, ¿cómo aumentas esta medida de fe al nivel que permitirá el flujo del poder de 
Dios? 
 

CÓMO AUMENTAR LA FE 
La Biblia dice cómo aumentar la fe: “Así que la fe viene como resultado de oír el 
mensaje, y el mensaje que se oye es la palabra de Cristo” (Romanos 10.17). 
 

Aumentas tu fe a través del oír la Palabra de Dios. La fe salvadora 

viene por el oír la Palabra de Dios. Debes oír la Palabra 

de Dios primero para poder arrepentirte del pecado y recibir a Jesús como el Salvador. 
No puedes experimentar el poder espiritual a menos que hayas experimentado la fe 
que salva. 
 
Después de que eres salvo, la enseñanza bíblica y la predicación continúan 
aumentando la fe. Cuando más oyes la Palabra de Dios, más aumentará tu fe. Esta fe 
continuará conformándote a la imagen de Jesús por el proceso de la santificación. 
 
Santificación es vivir una vida santa. Debes vivir honradamente para experimentar el 
poder espiritual. Continuar caminando en el mismo pecado impedirá el fluir del poder 
de Dios en tu vida. 
 
Cuanto más aumente la fe, más fácil será vivir una vida sana y defenderse contra los 
ataques espirituales del enemigo. Cristianos sin poder son cristianos derrotados. 
Incluso, una pequeña cantidad de fe es muy poderosa: “Porque ustedes tienen muy 
poca fe. De cierto les digo, que si tuvieran fe como un grano de mostaza, le dirían a 
este monte: “Quítate de allí y vete a otro lugar”, y el monte les obedecería. ¡Nada 
sería imposible para ustedes!” (Mateo 17.20). 
 

FE, OBRAS Y PODER 

Es fácil ver cómo afecta la fe al flujo del poder de Dios en tu vida. Sin la fe, 

corres el peligro de haber solo escuchado la 

Palabra, sin experimentar su poder: “Porque a 
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nosotros, lo mismo que a ellos, se nos ha anunciado la buena noticia; pero el 
mensaje que escucharon no les sirvió de nada, porque no se unieron en la fe a los 
que habían prestado atención a ese mensaje” (Hebreos 4.2). 
 
Sin embargo, también hay una relación vital entre fe, obras y poder. Para experimentar 
el poder, debes tener fe. Para demostrar el poder debes tener fe. Para que la fe y el 
poder sean eficaces en la divulgación el Evangelio, deben ser demostrados por obras. 
Santiago escribió: “Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno alegar que tiene fe, si no tiene 
obras? ¿Acaso podrá salvarlo esa fe?  Así también la fe por sí sola, si no tiene obras, está 
muerta. Sin embargo, alguien dirá: «Tú tienes fe, y yo tengo obras». Pues bien, muéstrame 
tu fe sin las obras, y yo te mostraré la fe por mis obras. Pues, como el cuerpo sin el espíritu 
está muerto, así también la fe sin obras está muerta” (Santiago 2.14, 17-18, 26). 

 

Fe y obras están estrechamente relacionadas como están el espíritu y el cuerpo. 
Esteban estaba lleno de fe y poder que le permitían hacer grandes obras: “Esteban, 
hombre lleno de la gracia y del poder de Dios, hacía grandes prodigios y señales 
milagrosas entre el pueblo” (Hechos 6.8). 
 
Las obras de fe están hechas con poder: “Por eso oramos constantemente por 
ustedes, para que nuestro Dios los considere dignos del llamamiento que les ha 
hecho, y por su poder perfeccione toda disposición al bien y toda obra que realicen 
por la fe” (2 Tesalonicenses 1.11). 
 

Dios quiere hacer obras de fe con poder en ti, 

y a través de ti. Cuando ejerces la fe, ella une el poder de Dios a tus 

obras. “Al que cree”, dijo Jesús, “todo le es posible”. 
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“En cuanto a ____________, la _____________ que de él ____________ 
______________ en ustedes, y no _________________ que nadie les _____________. 
Esa unción es _________ —no es falsa— y les _____________ todas las cosas. 
______________ en él, tal y como él les ______________” (1 Juan 2.27). 

 

 ¿La fe es algo que puedo desarrollar por mí mismo? ¿Cómo se aumenta? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 

 

 ¿Cuáles son los tipos bíblicos de fe? Explica cuáles son los dos que tienen 
especial relación. 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
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_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 
 
 
 

 Relaciona los términos “FE, OBRAS Y PODER”. 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 12 

Principio de poder 6: 

El nombre de Jesús 
 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Explicar la importancia de los nombres en los tiempos bíblicos. 

 Identificar el gran nombre que es sobre todos los otros nombres. 

 Identificar los significados del nombre “Jesús”. 

 Identificar las directivas bíblicas para el uso del nombre de Jesús. 
 
 

INTRODUCCIÓN 
Has aprendido sobre el poder y la autoridad dados por Dios a Jesucristo, y cómo Jesús 
delegó este mismo poder y autoridad a los creyentes. Uno de estos principios 
espirituales poderosos es el uso de su propio nombre. Este capítulo se enfoca en el 
poder en el nombre de Jesús. 
 

LA IMPORTANCIA DE LOS NOMBRES 
En los tiempos bíblicos, los nombres tenían una importancia que hoy en día se ha 
perdido. En muchas culturas modernas, un nombre es usado casi siempre como una 
etiqueta personal. En los tiempos bíblicos, el nombre tenía una gran importancia. El 
nombre que se le daba a alguien, frecuentemente, era determinado por alguna 

VERSÍCULO CLAVE 

Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo 
    y le otorgó el nombre 

    que está sobre todo nombre, 
para que ante el nombre de Jesús 

    se doble toda rodilla 
en el cielo y en la tierra 
    y debajo de la tierra, 

y toda lengua confiese que Jesucristo 
es el Señor, 

    para gloria de Dios Padre. 

 
Filipenses 2.9-11 
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circunstancia en el momento del nacimiento (Génesis 19.22). A veces, el nombre 
expresaba una esperanza o una profecía (Isaías 8.1-4, Oseas 1.4). 
 
Debido a la importancia de los nombres en los tiempos bíblicos, Dios cambió el 
nombre de varias personas. Cambió el nombre de Abram a Abraham en vista de su 
destino: “Ya no te llamarás Abram, sino que de ahora en adelante tu nombre será 
Abraham, porque te he confirmado como padre de una multitud de naciones”  
(Génesis 17.5). 
 
El nombre de Abram significa “Padre de multitudes”. Dios también cambió el nombre 
de Sarai a Sara, y Jacob a Israel por razones similares. En el Nuevo Testamento, este 
modelo continúa. Simón fue llamado “Pedro”, y Saulo se convirtió en “Pablo”. Sus 
nombres reflejaban sus destinos en el plan de Dios. 
 

Debido a la importancia de los significados de 

los nombres, Dios seleccionó un nombre muy 

especial para su único Hijo. 
 

EL NOMBRE DE JESÚS 
El nombre de Jesús se dio al Hijo de Dios, Él entró a la tierra en forma humana. Fue 
dado en obediencia a la orden de una Ángel a José, el marido de María, la madre de 
Jesús: “Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados” (Mateo 1.21). 
 

El nombre “Jesús” significa “Salvador”. Jesús tenía 

otros nombres también. Por lo general se lo llama Jesucristo, Cristo Jesús, Señor Jesús 
y Señor. Estos también se combinan con el título de “Señor Jesucristo”. “Cristo” 
significa “ungido”. Jesús fue llamado también “Emanuel”, que significa “Dios con 
nosotros”. También como “Hijo del Hombre”, “Hijo de Dios” en el Nuevo Testamento. 
 
Juan lo llama “El Verbo” y “El Cordero de Dios”. Hay muchos otros títulos dados a 
Jesús, como “el Pan de Vida”, “la luz del mundo”, etc. 
 
Sin embargo, en el Nuevo Testamento, el Señor es llamado la mayoría de las veces, con 
el nombre de “Jesús”. Es este el nombre al cual nos referimos en este capítulo sobre el 
poder del nombre. 
 

CÓMO SE OBTIENEN LOS NOMBRES 
Hay tres maneras por las cuales los grandes hombres obtienen sus nombres: 
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 Por el nacimiento 
Algunas personas nacen con un gran nombre. Nacen como príncipes, princesas o hijos 
de un gran líder tribal. Pueden nacer en una familia con un nombre conocido por su 
gran riqueza o poder político. Heredan su gran nombre a través de sus padres. 
 

 Por el éxito 
Algunas personas se hacen de un gran nombre por sus éxitos personales. Se convierten 
en grandes escritores, inventores, políticos y líderes. 
 

 Concedido 
Otras personas reciben un gran nombre porque se les fue otorgado. Lo reciben a 
través de otra persona. Por ejemplo, una mujer pobre puede recibir el apellido de un 
político cuando se casa con él. Un rey o un líder tribal pueden darle un título de 
importancia a algunas personas de su reino o tribu. 
 

CÓMO JESÚS CONSIGIÓ SU NOMBRE 
Jesús recibió su nombre de las tres maneras por las cuales los grandes hombres 
reciben sus nombres en la tierra. 
 

 Por el nacimiento 
Jesús recibió su nombre por el nacimiento, a través de la herencia de su Padre: “Dios, 
que muchas veces y de varias maneras habló a nuestros antepasados en otras épocas 
por medio de los profetas, en estos días finales nos ha hablado por medio de su Hijo. 
A este lo designó heredero de todo, y por medio de él hizo el universo. El Hijo es el 
resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo que él es, y el que sostiene todas 
las cosas con su palabra poderosa. Después de llevar a cabo la purificación de los 
pecados, se sentó a la derecha de la Majestad en las alturas. Así llegó a ser superior a 
los ángeles en la misma medida en que el nombre que ha heredado supera en 
excelencia al de ellos” (Hebreos 1.1-4). 
 

Jesús heredó un nombre mayor que cualquier 

otro ser en el universo. Su nombre es mayor que el de cualquier 

rey, presidente, o líder tribal. Es mayor que cualquier ángel en el cielo. 
 

 Por el éxito 
Jesús también recibió su nombre a través del éxito, porque conquistó todo el poder del 
enemigo: “Desarmó a los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo los 
humilló en público al exhibirlos en su desfile triunfal” (Colosenses 2.15). 
 

 Concedido 
También le fue concedido su nombre: “Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se doble toda rodilla 
en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el 

Señor, para gloria de Dios Padre” (Filipenses 2.9-11). 
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EL GRAN NOMBRE 
El nombre de Jesús es el nombre más poderoso del universo. Él está sobre todo 
nombre: “Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo 

nombre” (Filipenses 2.9). 
“Muy por encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro 
nombre que se invoque, no solo en este mundo, sino también en el venidero”  
(Efesios 1.21). 
 

PODER EN EL NOMBRE 
Jesús dejó a sus seguidores con la gran misión de alcanzar al mundo con el mensaje del 
Evangelio. Él también les dejó un poder especial para permitirles cumplir esa misión. 
Les dio autoridad para usar su propio nombre: “Jesús se acercó entonces a ellos y les 
dijo: 
—Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto, vayan y hagan 
discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y 
les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo” (Mateo 28.18-20). 

 

Cuando una persona le da su propio nombre a otra, significa que se unirán en un lazo 
íntimo. Uno de los ejemplos es cuando Dios le dio su nombre a Israel: “El Señor te 
establecerá como su pueblo santo, conforme a su juramento, si cumples sus 
mandamientos y andas en sus caminos. Todas las naciones de la tierra te respetarán 
al reconocerte como el pueblo del Señor” (Deuteronomio 28.9-10). 
 
Para ser enviado, o hablar en nombre de alguien, es necesario tener su autoridad: “Por 
eso, así dice el Señor en contra de los hombres de Anatot, que buscan quitarte la 
vida y afirman: “¡No profetices en nombre del Señor, si no quieres morir a manos 
nuestras!” Por eso, así dice el Señor Todopoderoso: “Voy a castigarlos. Los jóvenes 
morirán a filo de espada, y sus hijos y sus hijas se morirán de hambre” (Jeremías 
11.21-22). 
 
Unos hombres buscan matar a Jeremías porque profetizó en el nombre del Señor y 
ellos sabían que su profecía tenía autoridad de Dios por detrás de ella. 
 
Una de las mayores claves para el poder espiritual es el nombre de Jesús. Fallamos en 
nuestro ministerio porque dependemos de nuestra propia habilidad para liberar a 

alguien. No es nuestro nombre, posición o autoridad lo que trae poder. Nuestro 

poder está en el nombre de Jesús. 
 
La mera mención del nombre de Jesús, vez tras vez, puede ser poco más que un ritual. 
Se convierte en una vana repetición semejante a lo que era practicado por los fariseos 
y escribas en los tiempos de la Biblia. El nombre de Jesús no es una palabra mágica. 
Debes tener fe en el nombre. Los discípulos enfatizan esto después de una poderosa 
sanidad que fue registrada en hechos 3. Pedro dijo: “Por la fe en el nombre de Jesús, 
él ha restablecido a este hombre a quien ustedes ven y conocen. Esta fe que viene 
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por medio de Jesús lo ha sanado por completo, como les consta a ustedes” (Hechos 
3.16). 
 
Hemos mencionado el nombre de Jesús como si fuera un ritual, y nuestra fe en el 
nombre se ha debilitado, ¿cómo se puede corregir esto? ¿Cómo podemos movernos 
de la mera repetición del nombre de Jesús hacia la fe en el nombre que produce el 
poder? La Biblia dice: “Así que la fe viene como resultado de oír el mensaje, y el 
mensaje que se oye es la palabra de Cristo” (Romanos 10.17). 
 
Tu fe en el nombre de Jesús puede aumentar oyendo lo que la Palabra de Dios dice 
sobre ese nombre. A través de la Palabra puedes entender la autoridad del nombre y 
las directivas bíblicas para el uso apropiado de su nombre. 
 

EL NOMBRE DE JESÚS ES USADO PARA… 
 

 …SALVACIÓN 
El mayor poder en el nombre de Jesús es el poder de la salvación del pecado. Es 
solamente a través de su nombre que viene la salvación: “Dará a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 
1.21). 
 
“De hecho, en ningún otro hay salvación, porque no hay bajo el cielo otro nombre 
dado a los hombres mediante el cual podamos ser salvos” (Hechos 4.12). 

 
“El que cree en él no es condenado, pero el que no cree ya está condenado por no 
haber creído en el nombre del Hijo unigénito de Dios” (Juan 3.18). 
 

No puedes recibir el perdón de tus pecados de alguna otra forma, solamente a través 

del nombre de Jesús. No puedes ganar el acceso a Dios, 

a no ser por medio de Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y 

la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al Padre sino por mí” (Juan 14.6). 
 

Cuando se presenta el Evangelio, lo importante es hacer énfasis que la salvación sólo 
se realiza por el nombre de Jesús. La confesión del nombre de Jesús es importante 
para la salvación: “Que, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu 
corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo. Porque con el corazón 
se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo” (Romanos 
10.9-10). 
 
El poder para convertirse en un hijo de Dios, viene solo a través del nombre de Jesús: 
“Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser 
hijos de Dios” (Juan 1.12). 
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 …SANTIFICACIÓN 
No solamente quedas limpio de tus pecados y eres justificado a través del nombre de 
Jesús, sino que también te santificas. La santificación es realizada por el poder de Dios 
que continúa trabajando en ti después de la salvación para permitirte vivir una vida 
santa. En 1 Corintios 6 Pablo habla de dos males del pecado. Dice: “Y eso eran algunos 
de ustedes. Pero ya han sido lavados, ya han sido santificados, ya han sido 
justificados en el nombre del Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 
Corintios 6.11). 
 
Antiguamente, estos corintios vivían en estas prácticas pecadoras. Ahora podrían vivir 
una vida santa a través de la santificación que vino por el nombre de Jesús. 
 

 …LA ORACIÓN 
“Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que su 
alegría sea completa” (Juan 16.24). 
 
“Hasta ahora” significa “hasta aquí”. Hasta el tiempo en que Jesús habló estas 
palabras, sus seguidores no habían pedido nada en su nombre. A estas alturas, Él 
estableció una nueva relación con ellos. Les dijo que pedirían las cosas a Dios en su 
nombre. “En aquel día ya no me preguntarán nada. Ciertamente les aseguro que mi 
Padre les dará todo lo que le pidan en mi nombre” (Juan 16.23). 
 
¡Que promesa poderosa! Cualquier cosa que pedimos en su nombre, recibiremos. Sin 
embargo, esta promesa tiene que ser considerada juntamente con otros principios de 
oración enseñados en la Biblia. Nunca podemos aislar un versículo sobre un tema, sin 
considerar todo lo que se enseña sobre este tema en la Palabra de Dios. La Biblia 
enseña que no podemos ser egoístas al pedir: “Y, cuando piden, no reciben porque 
piden con malas intenciones, para satisfacer sus propias pasiones” (Santiago 4.3). 
 
También debes vivir honradamente delante de Dios. Si pecas, debes confesar y orar 
por el perdón: “Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, 
para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz” (Santiago 5.16). 
 
No puedes continuar viviendo en el pecado y simplemente pensar que por el hecho de 
invocar el nombre de Jesús tus peticiones serán respondidas. Son las oraciones de los 
hombres y mujeres justos las que se benefician de las bendiciones de Dios: “Si 
permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran, y se 
les concederá” (Juan 15.7). 
 
Esto significa que, si permaneces en Cristo, puedes pedir y así se hará. Si estás 
caminando en obediencia a la Palabra de Cristo, entonces puedes pedir en el nombre 
de Jesús. 
 
Orar en el nombre también está sujeto a la voluntad de Dios. Jesús oró: “Padre, si 
quieres, no me hagas beber este trago amargo; pero no se cumpla mi voluntad, sino 
la tuya” (Lucas 22.42). 
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En la debilidad de la carne humana, Jesús no quería sufrir. Quiso que pasara de Él esa 
copa de sufrimiento, pero sometió su deseo a la voluntad de Dios. En algunas 
ocasiones bien definidas en las Escrituras, sabemos bien cuál es la voluntad de Dios y 
cómo orar exactamente. En otros asuntos podemos expresar nuestra voluntad, como 
lo hizo Jesús, después someter nuestra voluntad a su voluntad, todo en el nombre de 
Jesús. 
 

Las peticiones hechas en el nombre de Jesús 

estás sujetas a la voluntad soberana de Dios. 
Nosotros pedimos según el raciocinio humano y no siempre podemos discernir los 
propósitos más elevados de Dios: “Porque mis pensamientos no son los de ustedes,  
ni sus caminos son los míos —afirma el Señor—. Mis caminos y mis 
pensamientos son más altos que los de ustedes; ¡más altos que los cielos sobre la 
tierra!” (Isaías 55.8-9). 
 
Siempre sabrás la voluntad de Dios y cómo orar exactamente. Cuando no estás seguro 
de la voluntad de Dios, es una buena ocasión para orar en el idioma del Espíritu Santo. 
El Espíritu Santo intercede en nuestro nombre según la voluntad de Dios: “Así mismo, 
en nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el 
Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con 
palabras. Y Dios, que examina los corazones, sabe cuál es la intención del Espíritu, 
porque el Espíritu intercede por los creyentes conforme a la voluntad de Dios” 
(Romanos 8.26-27). 
 
Debemos comprender que cuando pides algo en nombre de otra persona, la voluntad 
de ella también entra en juego. Nadie, a través de la oración en el nombre de Jesús, 
puede forzar a algo o alguien si tal persona no quiere. La voluntad y la incredulidad de 
otra persona pueden afectar su oración por ella. 
 
En Juan 17, Jesús hace una gran oración por los hombres que Dios le dio como 
discípulos. Todos estos hombres recibieron el mismo entrenamiento. Vieron los 
mismos milagros. Recibieron la misma Palabra de Dios. Pero aun así, uno de ellos se 
perdió. Judas tenía un deseo personal, y a pesar de todo lo que había visto y oído, 
rechazó la Palabra de Dios con incredulidad. 
 
Jesús habló del poder de estar de acuerdo con otros en la oración en su nombre: 
“Además les digo que, si dos de ustedes en la tierra se ponen de acuerdo sobre 
cualquier cosa que pidan, les será concedida por mi Padre que está en el 
cielo. Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos” (Mateo 18.19-20). 
 
Como parte de la oración, debes dar gracias en el nombre de Jesús: “Así que 
ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de Jesucristo, un sacrificio de alabanza, 
es decir, el fruto de los labios que confiesan su nombre” (Hebreos 13.15). 
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 …TODAS LAS ÁREAS DEL MINISTERIO 
El nombre de Jesús debe ser usado en todas las áreas del ministerio: “Jesús se acercó 
entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la 
tierra. Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo 
que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta 
el fin del mundo” (Mateo 28.18-20). 
 
“Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios; 
hablarán en nuevas lenguas; tomarán en sus manos serpientes; y, cuando beban algo 
venenoso, no les hará daño alguno; pondrán las manos sobre los enfermos, y estos 
recobrarán la salud” (Marcos 16.17-18). 
 
Según estos versículos, los siguientes ministerios serán hechos con el nombre de Jesús: 

- Señales y maravillas: todas las señales maravillosas deben ser hechas en el 
nombre de Jesús. Los discípulos oraron: “Ahora, Señor, toma en cuenta sus 
amenazas y concede a tus siervos el proclamar tu palabra sin temor 
alguno. Por eso, extiende tu mano para sanar y hacer señales y prodigios 
mediante el nombre de tu santo siervo Jesús” (Hechos 4.29-30). 

- Predicación y enseñanza: Jesús dijo que todo poder y enseñanza les fueron 
dados a Él a través de este poder, Él envió a sus discípulos a predicar y enseñar 
el evangelio en su nombre: “Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les 
aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo” (Mateo 
28.19-20). “Esto es lo que está escrito —les explicó—: que el Cristo padecerá y 
resucitará al tercer día, y en su nombre se predicarán el arrepentimiento y el 
perdón de pecados a todas las naciones, comenzando por Jerusalén” (Lucas 
24.46-47).  
Porque ellos reconocieron el poder del nombre de Jesús, los enemigos del 
mensaje del Evangelio advirtieron a los discípulos: “Pero, para evitar que este 
asunto siga divulgándose entre la gente, vamos a amenazarlos para que no 
vuelvan a hablar de ese nombre a nadie. Los llamaron y les ordenaron 
terminantemente que dejaran de hablar y enseñar acerca del nombre de 
Jesús” (Hechos 4.17-18). 
Sin embargo, Pedro respondió: “Nosotros no podemos dejar de hablar de lo 
que hemos visto y oído” (Hechos 4.20). 
Los discípulos dieron testimonio del poder de Dios. Las cosas que ellos habían 
visto y habían oído en el nombre de Jesús fueron una poderosa fuerza, 

llevándolos a cumplir sus ministerios. No debemos enseñar 

solamente en el nombre de Jesús, 

debemos enseñar sobre ese nombre: “Pero, 

cuando creyeron a Felipe, que les anunciaba las buenas nuevas del reino de 
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Dios y el nombre de Jesucristo, tanto hombres como mujeres se bautizaron” 
(Hechos 8.12). 

- Bautismo:  los nuevos convertidos deben ser bautizados en agua en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: “Por tanto, vayan y hagan discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” (Mateo 28.19). “Al oír esto, fueron bautizados en el nombre 
del Señor Jesús” (Hechos 19.5).  
Sobre la base de ese nombre, los creyentes reciben el don del Espíritu Santo: 
“Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo 
para perdón de sus pecados —les contestó Pedro—, y recibirán el don del 
Espíritu Santo” (Hechos 2.38). 

 

 …PARA EXPULSAR DEMONIOS 
Demonios o diablos son los ángeles de Satanás. Antes, eran los ángeles de Dios, pero 
se unieron a Satanás en la rebelión contra Dios. Ahora forman parte de las fuerzas de 
Satanás activas en la tierra de muchas maneras malignas. 
 
Los demonios y sus poderes diabólicos pueden oprimir a los creyentes. Sus poderes 
satánicos deben ser rotos en el nombre de Jesús: “Estas señales acompañarán a los 
que crean: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas” 
(Marcos 16.17).  
 
Cuando Pablo se confrontó con un demonio que poseía a una mujer, le dijo al espíritu: 
“Así continuó durante muchos días. Por fin Pablo se molestó tanto que se volvió y reprendió 
al espíritu: —¡En el nombre de Jesucristo, te ordeno que salgas de ella! Y en aquel mismo 

momento el espíritu la dejó” (Hechos 16.18). 
 

 …MINISTRAR EN EL ESPÍRITU SANTO 
El Espíritu Santo fue dado en el nombre de Jesús: “Pero el Consolador, el Espíritu 
Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará 
recordar todo lo que les he dicho” (Juan 14.26).  
 
Hablar nuevas lenguas a través del Espíritu Santo se usa como un ejemplo de sus varios 
ministerios en este versículo: “Estas señales acompañarán a los que crean: en mi 
nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas” (Marcos 16.17). 
 
Todos los dones poderosos del Espíritu Santo deben operar en el nombre de Jesús. El 
don de lenguas es solamente uno de los muchos dones espirituales. Es usado aquí 
como representante de todos los ministerios del Espíritu Santo visto que él fue quien 
experimentó primero al Espíritu Santo. 
 

 …SANAR 
El nombre de Jesús debe ser usado para ministrar la sanidad aquellos que están 
enfermos: "Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán 
demonios; hablarán en nuevas lenguas; tomarán en sus manos serpientes; y, cuando 
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beban algo venenoso, no les hará daño alguno; pondrán las manos sobre los 
enfermos, y estos recobrarán la salud" (Marcos 16:17-18). 
 
"¿Está enfermo alguno de ustedes? Haga llamar a los ancianos de la iglesia para que 
oren por él y lo unjan con aceite en el nombre del Señor" (Santiago 5:14). 
 
Cuando Jesús murió en la cruz, no solamente sufrió por tu pecado, sino que, a través 
de su sufrimiento y muerte, obtuvo tu sanidad: "Él fue traspasado por nuestras 
rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, precio de 
nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados" (Isaías 53.5). 
 
"Esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por el profeta Isaías: “Él cargó con 
nuestras enfermedades y soportó nuestros dolores” (Mateo 8:17). 
 
“Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que muramos al 
pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas ustedes han sido sanados” (1 Pedro 
2:24 ). 
 
¿Por qué es tan fácil aceptar la salvación del pecado a través de su nombre, pero tan 
difícil creer en la sanidad a través de su nombre? 
 
Cuando los discípulos encontraron a un hombre cojo a la puerta del templo Pedro dijo: 
“No tengo plata ni oro —declaró Pedro—, pero lo que tengo te doy. En el nombre de 
Jesucristo de Nazaret, ¡levántate y anda!" (Hechos 3:6). 
 
Pedro conocía el poder en el nombre de Jesús. Sabía que estaba allí sanando en ese 
nombre. Sabía que él tenía autoridad para usar este nombre. El poder detrás de este 
nombre había sido delegado a él por Jesús. 
 
Las finanzas son importantes en el trabajo del ministerio, sin embargo, la falta de 
finanzas no puede detener el verdadero ministerio del poder de Dios. Pedro y Juan no 
tenían ni plata ni oro, pero continuaban ministrando a través del poder del nombre de 
Jesús. 
 
Estos hombres no tenían ningún recurso para anunciar su ministerio en la ciudad de 
Jerusalén. Aun así, la ciudad entera se dio cuenta de ellos a través de la demostración 
del poder de Dios. Puedes leer sobre esto en Hechos 3 y 4. 
 

 …PROTECCIÓN 
“Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios; 
hablarán en nuevas lenguas; tomarán en sus manos serpientes; y, cuando beban algo 
venenoso, no les hará daño alguno; pondrán las manos sobre los enfermos, y estos 
recobrarán la salud" (Marcos 16:17-18).  
 
El apóstol Pablo fue mordido por una serpiente venenosa y no fue lastimado. Puedes 
leer sobre esto en Hechos 28. 
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 …TODO 
La Biblia dice que todo lo que hicieras debe ser hecho en el nombre de Jesús: “Y todo 
lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios el Padre por medio de él” (Colosenses 3:17). 
 
Cuando haces todo en el nombre de Jesús, incluso la simple tarea de servir, se 
convierte en una experiencia espiritual poderosa.  
 

SUFRIENDO POR EL NOMBRE 
“Recuerden lo que les dije: “Ningún siervo es más que su amo”. Si a mí me han 
perseguido, también a ustedes los perseguirán. Si han obedecido mis enseñanzas, 
también obedecerán las de ustedes. Los tratarán así por causa de mi nombre, porque 
no conocen al que me envió” (Juan 15:20-21). 
 
Cuando los discípulos sufrieron debido al Evangelio: “Así, pues, los apóstoles salieron 
del Consejo, llenos de gozo por haber sido considerados dignos de sufrir afrentas por 
causa del Nombre. Y día tras día, en el templo y de casa en casa, no dejaban de 
enseñar y anunciar las buenas nuevas de que Jesús es el Mesías” (Hechos 5:41-42). 
 

Los discípulos fueron hombres que 

arriesgaron sus vidas en el nombre del Señor: 
“Así que de común acuerdo hemos decidido escoger a algunos hombres y enviarlos a 
ustedes con nuestros queridos hermanos Pablo y Bernabé, quienes han arriesgado su 
vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo” (Hechos 15:25-26). 
 
Aunque Jesús prometió protección mientras estuvieran comprometidos con el 
ministerio, esto no significaba que los discípulos no iban a sufrir. Pedro, Pablo y Silas 
fueron apresados. Estos discípulos fueron apedreados y golpeados y Pablo fue dejado 
para ser asesinado por los enemigos del Evangelio. Cuando sus ministerios estaban 
terminando, la mayoría de los discípulos, murieron como mártires por causa del 
Evangelio. El mismo Pedro, que fue sobrenaturalmente liberado de la prisión, murió 
después a causa del Evangelio. 
 
Hebreos 11 cuenta las historias de grandes hombres y mujeres que fueron liberados a 
través de la fe. Pero también registra las historias de aquellos que murieron en la fe 
por el evangelio cuando sus ministerios fueron completados. Pedro nos dice: 
“Dichosos ustedes si los insultan por causa del nombre de Cristo, porque el glorioso 
Espíritu de Dios reposa sobre ustedes” (1 Pedro 4:14). 
 
Como parte del reino de Jesús, tú recibes una herencia de poder para reinar en vida: 
“Pues, si por la transgresión de un solo hombre reinó la muerte, con mayor razón los 
que reciben en abundancia la gracia y el don de la justicia reinarán en vida por medio 
de un solo hombre, Jesucristo” (Romanos 5:17). 
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Debes reinar en vida a través del nombre de Jesús. Debes reinar sobre 

las circunstancias negativas de la vida a 

través del nombre de Jesús. Debes reinar sobre todas las 

fuerzas poderosas del enemigo a través del nombre de Jesús. 
 

LA ÚLTIMA REFERENCIA 
La referencia bíblica final sobre el nombre de Jesús se encuentra en el libro de 
Apocalipsis. Habla del día cuando los creyentes estarán en la presencia de su Salvador 
en el nuevo cielo y la nueva tierra: “Ya no habrá maldición. El trono de Dios y del 
Cordero estará en la ciudad. Sus siervos lo adorarán; lo verán cara a cara, y llevarán 
su nombre en la frente” (Apocalipsis 22:3-4). 
 

- Este nombre que hemos amado… 
- Ese nombre que hemos usado en autoridad para ministrar y en el cual hemos 

orado… 
- Ese nombre por el cual hemos reinado en vida… 

- El nombre Jesús se convertirá en parte de 

nuestra identidad por toda la eternidad. 
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Por eso ______ lo __________ hasta lo sumo y le ____________ el ____________ que está 

_________ __________ nombre, para que ante el __________ de Jesús se _____________ 

toda rodilla en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua ____________ que 

________________ es el Señor, para _____________ de Dios ___________” (Filipenses 2.9-
11). 
 

 Explica cómo obtienen sus nombres los grandes hombres y mujeres, y 
relaciónalo con el nombre de Jesús. 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 Usa versículos bíblicos para explicar para qué cosas se usa el nombre de Jesús. 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
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_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 13 

Principio de poder 7: 

El poder de la oración 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Explicar cómo la oración y el ayuno liberan el poder de Dios. 

 Definir la oración. 

 Identificar los diferentes tipos y niveles de oración. 

 Definir el ayuno. 

 Identificar los tipos de ayuno y explicar su propósito. 
 
 
 

INTRODUCCIÓN 
Cuando estudiamos sobre el poder en el nombre de Jesús, aprendimos que los 
creyentes pueden usar su nombre en oración para hacer peticiones al Padre. Esta 
lección explora el poder de la oración en el nombre de Jesús.  
 
También presenta la práctica asociada al ayuno. La oración y el ayuno son principios 
poderosos que liberan el poder de Dios en las vidas de los creyentes. 

 
LA DEFINICIÓN DE ORACIÓN 

Oración es comunión con Dios. Toma diferentes formas, sin embargo, se da 

básicamente cuando el hombre habla con 

VERSÍCULO CLAVE 

Por eso, confiésense unos a otros  
sus pecados, y oren unos por otros, 

para que sean sanados. 
La oración del justo es 

poderosa y eficaz. 
 

Santiago 5.16 
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Dios, y Dios habla con el hombre. La oración se describe 

como: 
 

- Invocar el nombre del señor. Génesis 12.8 
- Clamar a Dios. Salmos 27.7; 34.6 
- Acercarse a Dios. Salmos 73.28. Hebreos 10.22. 
- Esperar en Dios. Salmos 5.3. 
- Elevar el alma. Salmos 25.1. 
- Levantar una oración. Lamentaciones 3.41. 
- Derramar el corazón. Salmos 62.8. 
- Derramar el alma. 1 Samuel 1.15. 
- Clamar a los cielos. 2 Crónicas 32.20. 
- Implorar al señor. Éxodo 32.11. 
- Buscar a Dios. Job 8.5. 
- Buscar el rostro del señor. Salmos 27.8. 
- Implorar. Job 8.5; Jeremías 36.7. 

 

LA VIDA DE ORACIÓN DE JESÚS 
La oración era una herramienta poderosa en la vida del señor Jesús: 
 
Jesús hizo de la oración una prioridad: 
Oró tanto de día como de noche. Lucas 6.12 – 13. 
La oración tenía prioridad sobre el alimento. Juan 4.31 – 32. 
La oración tenía prioridad sobre la obra. Juan 4.31 – 32. 
 
La oración acompaño todos los eventos de importancia: 
Su bautismo. Lucas 3.21 – 22. 
Durante el primer viaje ministerial. Marcos 1.35; Lucas 5.16. 
Antes de escoger sus discípulos. Lucas 6.12 – 13. 
Antes y después de alimentar a los 5.000. Mateo 14.19, 23. 
Alimentar a los 4.000. Mateo 15.36. 
Antes de la confesión de Pedro. Lucas 9.18. 
Antes de la transfiguración. Lucas 9.28 – 29. 
Al retorno de los 70. Mateo 11.25; Lucas 10.21. 
En la tumba de Lázaro. Juan 11.41 – 42. 
En la bendición de los niños. Juan 11.41 – 42. 
Antes de su hora de mayor angustia. Mateo 26.26 – 27; Marcos 14.22 – 23; Lucas 
22.17 - 19. 
Por Pedro. Lucas 22.32. 
Por el Espíritu Santo. Juan 14.16. 
En el camino de Emaús. Lucas 24.30 – 31. 
Antes de su Ascensión. Lucas 24.50 – 53. 
Por sus seguidores. Juan 17. 
La oración que Jesús enseñó a sus discípulos está grabada en Mateo 6.9 – 13. 
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LOS NIVELES DE ORACIÓN 
Pablo les pide a los creyentes que oren siempre con toda oración (Efesios 6.18). Otra 
traducción de la Biblia dice: "orando con cada tipo de oración". Esto se refiere a los 
varios niveles y tipos de oración. 
 
 
Hay 3 niveles de intensidad en la oración pedir buscar y llamar: “Pidan, y se les dará; 
busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el 
que busca, encuentra; y al que llama, se le abre” (Mateo 7.7-8). 
 
Pedir es el primer nivel de oración. Es simplemente presentar una petición a Dios y 
recibir una respuesta inmediata. Para recibir la condición es pedir: “Desean algo y no 
lo consiguen. Matan y sienten envidia, y no pueden obtener lo que quieren. Riñen y 
se hacen la guerra. No tienen, porque no piden” (Santiago 4:2). 
 

Tenemos el arma poderosa de la oración, y 

aun así muchos no la usan. No piden, y por 

eso no reciben. 
 
Buscar es un nivel más profundo de oración. Este es el nivel de oración donde las 
respuestas no son tan inmediata como el nivel de pedir. Los 120 reunidos en el lugar 
de oración, seguían haciéndolo, esto es un ejemplo de buscar. Estos hombres y 
mujeres buscaron el cumplimiento de la promesa del Espíritu Santo y continuaron 
hasta que vino la respuesta (Hechos 1 y 2). 
 
Llamar es un nivel aún más profundo. Es la oración persistente cuando las respuestas 
son demoradas. Este tipo de oración es ilustrado por la parábola que Jesús dio en 
Lucas 11.5 - 10. El nivel de llamar es el más intenso nivel de oración de Guerra 
Espiritual. Es ilustrado por la persistencia de Daniel que continúa Llamando a pesar de 
no haber tenido ningún resultado visible Daniel 10. 
 

LOS TIPOS DE ORACIÓN 

Hay varios tipos de oración ilustrados en la oración modelo que fue dada por el Señor 
(Mateo 6.9 – 13). Los tipos de oración incluyen: 
 

1. Adoración y alabanza 
Entras en la presencia de Dios con adoración y alabanza: “Entren por sus puertas con 
acción de gracias; vengan a sus atrios con himnos de alabanza; denle gracias, alaben 
su nombre” (Salmo 100:4). 
 
Adorar es dar honra y devoción. alabar es la acción de gracias y una expresión de 
gratitud no solamente por lo que Dios ha hecho sino también por lo que Él es. Debes 
rendir culto a Dios en espíritu y en verdad: “Pero se acerca la hora, y ha llegado ya, en 
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que los verdaderos adoradores rendirán culto al Padre en espíritu y en verdad, 
porque así quiere el Padre que sean los que le adoren. Dios es espíritu, y quienes lo 
adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad” (Juan 4:23-24). 
 
La alabanza y la adoración pueden ser:  
Cantando. Salmos 9.2; 40.3; Marcos 14.26. 
Alabanza audible. Salmos 103.1. 
Gritand. Salmos 47.1. 
Levantando las manos. Salmos 46.4; 1 Timoteo 2.8. 
Aplaudiendo. Salmos 47.1. 
Con instrumentos musicales. Salmos 150.3 – 5. 
Inclinándose. Salmos 95.6. 
Danzando. Salmos 149.3. 
Arrodillándose. Salmos 95.6. 
 

2. Compromiso 
Esta es la oración que encomienda tu vida a la voluntad de Dios. Incluye oraciones de 
consagración y dedicación. 
 

3. Petición 
Las oraciones de petición son súplicas. Las peticiones deben ser hecha según la 
voluntad de Dios, como se revela en su Palabra escrita. Las peticiones pueden estar los 
niveles de pedir, buscar o llamar. Súplica es otra palabra para este tipo de oración. La 
palabra súplica significa "pedir a Dios o llevar una necesidad delante de él 
fuertemente". 
 

4. Confesión y arrepentimiento 
Una oración de confesión y arrepentimiento es pedir perdón por los pecados: “Si 
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos 
limpiará de toda maldad” (1 Juan 1:9). 
 

5. Intercesión 
La intercesión es la oración por los otros. Un intercesor es alguien que toma el lugar de 
otro, con súplica, en nombre del otro.  
 
La Biblia registra que una vez Dios miró a la Tierra y se admiró de no encontrar ningún 
intercesor: “Lo ha visto, y le ha asombrado ver que no hay nadie que intervenga. Por 
eso su propio brazo vendrá a salvarlos; su propia justicia los sostendrá” (Isaías 59:16). 
 
Cuando Dios vio que no había ningún intercesor, suplió la necesidad: “Porque hay un 
solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1 
Timoteo 2:5). 
 
“¿Quién condenará? Cristo Jesús es el que murió, e incluso resucitó, y está a la 
derecha de Dios e intercede por nosotros” (Romanos 8:34). 
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“Por eso también puede salvar por completo[a] a los que por medio de él se acercan 
a Dios, ya que vive siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7.25). 

 
“Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero, si alguno peca, 
tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo” (1 Juan 2.1). 
 
Un abogado en una corte de Justicia es el ayudante legal o consejero que suplica en 
favor de otro. La intercesión en la guerra espiritual es la oración a Dios en nombre de 
otra persona. A veces, esta intercesión es hecha con entendimiento: “Así que 
recomiendo, ante todo, que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de 
gracias por todos, especialmente por los gobernantes y por todas las autoridades, 
para que tengamos paz y tranquilidad, y llevemos una vida piadosa y digna”  (1 
Timoteo 2.1-2). 
 
En otros momentos, la intercesión es hecha por el Espíritu Santo. Puede ser con 
gemidos que son el resultado de una pesada carga espiritual. Puede ser una lengua 
desconocida. Puede ser la intercesión por otros o por ti. Cuando esto sucede, el 
Espíritu Santo habla a través de ti orando directamente a Dios según la voluntad de 
Dios. No entiendes este tipo de intercesión: “Así mismo, en nuestra debilidad el 
Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos qué pedir, pero el Espíritu mismo intercede 
por nosotros con gemidos que no pueden expresarse con palabras” (Romanos 8.26). 
 

LA ORACIÓN MODELO 
Durante el ministerio terrenal de Jesús, sus discípulos vinieron a Él con una interesante 
petición: “Un día estaba Jesús orando en cierto lugar. Cuando terminó, le dijo uno de sus 

discípulos: Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos” (Lucas 11.1). 
 
Los discípulos no preguntaron cómo predicar o realizar milagros. Ellos no buscaban 
lecciones sobre cómo construir relacionamientos duraderos. Ellos no indagaron con 
respecto a las maravillas de la sanidad física. Ellos le pidieron que les enseñara a orar. 

¿Qué fue lo que generó este deseo? Los efectos 

visibles de la oración en la vida del ministerio 

de Jesús. Los discípulos habían testificado los poderosos resultados de esta 

estrategia espiritual en acción. 
 
Lee la oración modelo, y observa los varios tipos de oración que hemos mencionado: 
 
“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Alabanza y adoración. 
 
venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Compromiso. 
 
Danos hoy nuestro pan cotidiano. 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Hebreos+7.25&version=NVI#fes-NVI-30040a
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Petición. 
 
Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros 
deudores. 
Confesión, intercesión. 
 
Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno”. 
Petición. 
 

CÓMO ORAR 
Busca cada una de las siguientes referencias en tu Biblia. Estos pasajes nos enseñan 
cómo orar: 
 

 La oración será hecha a Dios. Salmos 5.2. 

 Está prohibida una repetición vacía, debemos buscar una ardiente repetición. 
Mateo 6.7; Daniel 6.10. 

 Orar con entendimiento. Efesios 6.18. 

 Orar en el Espíritu. Romanos 8.26; Judas 20. 

 Orar según la voluntad de Dios. 1 Juan 5.14-15. 

 Hacer énfasis en la calidad en lugar de la cantidad. La oración no tiene más 
éxito por hablar más. Mateo 6.7. 

 Orar siempre. Lucas 21.36; Efesios 6.18. 

 Orar continuamente. Romanos 12.12. 

 Orar sin cesar. 1 Tesalonicenses 5.17. 

 Orar al Padre en el nombre de Jesús. Juan 15.16. 

 Tener una actitud de vigilia. 1 Pedro 4.7. 

 Conforme al ejemplo de la oración modelo. Mateo 6.9-13. 

 Orar con un espíritu perdonados. Marcos 11.25. 

 Orar con humildad. Mateo 6.7. 

 Poder acompañar la oración con ayuno. Mateo 17.21. 

 Orar fervorosamente. Santiago 5.16; Colosenses 4.12. 

 Orar con sumisión a Dios. Lucas 22.42. 

 Usar las estrategias de atar y desatar en la oración. Mateo 16.19. 
 
 

POR QUÉ DEBES ORAR 
 

 Por los obreros. Mateo 9.38. 

 Para no caer en tentación. Lucas 22.40-46. 

 Por los enemigos. Lucas 6.28. 

 Por todos los santos. Efesios 6.18. 

 Por los enfermos. Santiago 5.14. 

 Por los demás. Santiago 5.16. 

 Por todos los hombres, reyes y quienes están en autoridad. 1 Timoteo 2.1-4. 

 Por nuestras necesidades diarias. Mateo 6.11. 
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 Por sabiduría. Santiago 1.5. 

 Por el perdón. Mateo 6.12. 

 Para que se establezca el reino de Dios. Mateo 6.10. 

 Por el alivio de la aflicción. Santiago 5.13. 
 

ORA POR LAS PROMESAS 
“Y, cuando piden, no reciben porque piden con malas intenciones, para satisfacer sus 
propias pasiones” (Santiago 4.3). 
 
Dios responde las oraciones según sus promesas. Cuando no pides basado en estas 
promesas, tu oración no es respondida. Es semejante a cómo se relaciona un padre 
con sus hijos. Ningún padre promete darles todo lo que pidan o quieran a sus hijos. 
Deja claro que hará ciertas cosas y no otras. Dentro de estos límites, el padre responde 
a las peticiones de sus hijos. 
 

Lo mismo sucede con Dios. Sus promesas forman la base 

apropiada para la oración. 
 
Aprende lo que Dios te ha prometido y ora según las promesas de Dios una buena 
manera de hacer esto es leer la Biblia y marcar todas las promesas. Cuando ores, usa la 
Biblia y basa tus oraciones en estas promesas. 
 

LOS OBSTÁCULOS DE LA ORACIÓN 
Estas son algunas de las cosas que impedirán tus oraciones: 
 

 Cualquier tipo de pecado. Isaías 59.1-2; Salmos 66.18; Isaías 1.15; Proverbios 
28.9. 

 Ídolos en el corazón. Ezequiel 14.1-3. 

 Un espíritu rencoroso. Proverbios 21.13; Santiago 4.3. 

 Hambre de poder, oraciones manipuladoras. Santiago 4.2-3. 

 Maltrato en la vida conyugal. 1 Pedro3.7. 

 Exaltación del corazón. Lucas 18.10-14. 

 La incredulidad. Santiago 1.6-7. 

 No permanecer en Cristo y su Palabra. Juan 15.7. 

 Falta de compasión. Proverbios 21.13. 

 La hipocresía, el orgullo, la repetición sin sentido. Mateo 6.5; Job 35.12-13. 

 No pedir según la voluntad de Dios. 1 Juan 5.14. 

 No pedir en nombre de Jesús. Juan 16.24. 

 Oposiciones demoníacas, satánicas. Daniel 10.10-13; Efesios 6.1.  
 
Dios tiene un propósito más elevado al negar tus peticiones: “Tres veces le he pedido 
al Señor que me quite ese sufrimiento; pero el Señor me ha dicho: «Mi amor es todo 
lo que necesitas; pues mi poder se muestra plenamente en la debilidad.» Así que 
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prefiero gloriarme de ser débil, para que repose sobre mí el poder de Cristo” (2 
Corintios 12.8-9). 
 

CUANDO NO ORAR 
Es importante aprender a esperar en oración por la dirección y orientación del Señor 
antes de actuar. Sin embargo, es igual de importante saber cuándo no orar. 

Cuando Dios te llama a la acción, debes 

actuar, no continuar orando. 
 
Por ejemplo, en las aguas amargas de Mara, cuando Moisés clamó al Señor, Dios le 
mostró exactamente qué debía hacer para endulzar las aguas. No había ninguna 
necesidad de esperar al Señor con más oraciones. Moisés debía actuar en lo que Dios 
había revelado. Sucedió lo mismo con José cuando oró sobre la terrible derrota de 
Israel en Aí. Dios reveló que había pecado entre las personas de Israel. Le dijo a Josué: 
“Y el Señor le contestó: —¡Levántate! ¿Qué haces allí postrado? Los israelitas han pecado y 
han violado la alianza que concerté con ellos. Se han apropiado del botín de guerra que 
debía ser destruido y lo han escondido entre sus posesiones. Por eso los israelitas no podrán 
hacerles frente a sus enemigos, sino que tendrán que huir de sus adversarios. Ellos mismos 
se acarrearon su destrucción. Y, si no destruyen ese botín que está en medio de ustedes, yo 
no seguiré a su lado. ¡Levántate! ¡Purifica al pueblo! Diles que se consagren para presentarse 

ante mí mañana, y que yo, el Señor, Dios de Israel, declaro: “¡La destrucción está en medio 
de ti, Israel! No podrás resistir a tus enemigos hasta que hayas quitado el oprobio que está 

en el pueblo” (Josué 7.10-13). 
 
No era el tiempo de orar. Era el tiempo de actuar en la dirección dada en oración. 
Algunas personas usan la oración como una excusa para evitar el desarrollo y actuar en 
lo que Dios les ha dicho que hagan. Otros siguen orando mientras Dios ya ha 
respondido, porque no les agradó la respuesta. Mira la historia de Balaám en Números 
22, sobre todo los versículos 18-19. Balaám no tenía ningún derecho a ir a Dios con la 
misma cuestión, puesto Dios le había prohibido claramente hacer algo con Israel 
(Versículo 12). 
 

COMBINANDO LA ORACIÓN CON EL AYUNO 

La oración es aún más poderosa cuando se 

combina con el ayuno. Ayuno, en su definición más simple, es 

abstenerse de alimentos. 
 
Tipos de ayuno 
Según la Biblia, hay dos tipos de ayuno. El ayuno total es cuando no comes ni bebes 
nada. Un ejemplo de esto se encuentra en Hechos 9.9. El ayuno parcial es cuando la 
dieta es restringida. Por ejemplo, el ayuno que hizo Daniel (Daniel 10.3). 
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El ayuno público y privado 
Ayunar es un asunto personal, entre un hombre y Dios. Debe ser hecho en privado y 
no te alardearás de esto: “Cuando ayunen, no pongan cara triste como hacen los 
hipócritas, que demudan sus rostros para mostrar que están ayunando. Les aseguro 
que estos ya han obtenido toda su recompensa. Pero tú, cuando ayunes, perfúmate 
la cabeza y lávate la cara para que no sea evidente ante los demás que estás 
ayunando, sino solo ante tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, que ve lo que 
se hace en secreto, te recompensará” (Mateo 6.16-18). 
 
También los líderes de la iglesia pueden levantar un llamado público a ayunar, y 
provocar a que todos los hermanos ayunen, expresándolo públicamente, sin exponer 
quiénes son los que sí lo están haciendo y quienes no: “Toquen la trompeta en Sión, 
proclamen el ayuno, convoquen a una asamblea solemne” (Joel 2.15). 
 

LOS PROPÓSITOS DEL AYUNO 
Hay propósitos espirituales definidos para el ayuno. Es importante que entendamos 
esto, debido al hecho de que el ayuno será ineficaz si lo hacemos por las razones 
incorrectas. Estudia cada una de las siguientes referencias acerca de los propósitos del 
ayuno. Estos revelan un gran poder del ayuno en la guerra espiritual. Ayunamos para: 
 

 Humillarnos. Salmos 35.13; 69.10. 

 Arrepentimiento del pecado. Joel 2.12. 

 Para recibir revelación. Daniel 9.2; 3.21-22. 

 Para desatar las ligaduras de la impiedad, levantar las cargas de la opresión, 
liberar a los quebrantados y romper todo yugo. Isaías 58.6. 

 Alimentar a los pobres, tanto física como espiritualmente. Isaías 58.7. 

 Para ser oído por Dios. 2 Samuel 12.16, 22; Jonás 3.5, 10. 
 

El ayuno no cambia a Dios, te cambia a ti. Dios se 

relaciona contigo según tu relación con Él. Cuando cambias, la manera por la cual Dios 
trata contigo se ve afectada. 
 
LA DURACIÓN DEL AYUNO 
La duración del ayuno depende de lo que Dios habla a su espíritu. Puede conducirte a 
ayunar por un período de tiempo, corto o largo.  
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Por eso, __________ unos a otros sus ____________, y __________ unos por 
___________, para que sean ___________. La ___________ del _____________ es 
__________ y ___________” (Santiago 5.16). 
 

 Explica con tus palabras y, usa versículos bíblicos para fundamentar, cómo fue 
la vida de oración de Jesús. 
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_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Cuál es el versículo que menciona 3 niveles de oración? Desarróllalos. 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Cuál es la oración modelo? Escríbela y menciona los niveles de oración que se 
han mencionado. 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Cuáles son los propósitos del ayuno? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 14 

Principio de poder 8: 

El poder de la Palabra 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 identificar la fuente de la Palabra de poder. 

 Definir las palabras “rehma” y “logos”. 

 Explicar cómo Jesús enfrentó el desafío de Satanás a través de la Palabra de 
poder. 

 Explicar tu responsabilidad con la Palabra de poder de Dios. 

 Explicar por qué tus palabras son importantes respecto al poder espiritual. 

 
 
INTRODUCCIÓN 
La Biblia es la Palabra escrita del Dios vivo y verdadero. Hay poder especial en estas 
palabras de Dios: “Así es también la palabra que sale de mi boca: No volverá a mí 
vacía, sino que hará lo que yo deseo y cumplirá con mis propósitos” (Isaías 55.11). 

 
 
 

VERSÍCULO CLAVE 

Ciertamente, la palabra de Dios  
es viva y poderosa, y más cortante 
que cualquier espada de dos filos. 

Penetra hasta lo más profundo 
del alma y del espíritu, hasta 

la médula de los huesos, 
y juzga los pensamientos 

y las intenciones del corazón. 
 

Hebreos 4.12 
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LA FUENTE DE LA PALABRA 

Dios es la fuente del poder de su Palabra 

escrita. Esto hace que la Palabra de Dios sea poderosa: “El Señor da la palabra, 

y un gran ejército trae las buenas noticias” (Salmos 68.11). 
 
“Así que no dejamos de dar gracias a Dios, porque al oír ustedes la palabra de Dios 
que les predicamos, la aceptaron no como palabra humana, sino como lo que 
realmente es, palabra de Dios, la cual actúa en ustedes los creyentes” (1 
Tesalonicenses 2.13). 

 
Dios creó al mundo realmente por su Palabra: “Por la fe entendemos que el universo 
fue formado por la palabra de Dios, de modo que lo visible no provino de lo que se 
ve” (Hebreos 11.3). 
 
Dios creó los cielos por su Palabra: “Por la palabra del Señor fueron creados los 
cielos, y por el soplo de su boca, las estrellas” (Salmos 33.6). 
 
Dios continúa sosteniendo al mundo y a todas las cosas como son por el poder de su 
Palabra: “El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo que él es, y 
el que sostiene todas las cosas con su palabra poderosa. Después de llevar a cabo la 
purificación de los pecados, se sentó a la derecha de la Majestad en las alturas” 
(Hebreos 1.3). 
 

“REHMA” Y “LOGOS” 
Hay dos palabras griegas diferentes usadas en la Biblia para la Palabra de Dios. Una de 
estas palabras es “logos” y se refiere a la comunicación total de Dios. Es la completa 
revelación de lo que Dios ha dicho. 
 
La segunda palabra es “rehma”, y se refiere a una palabra específica de Dios que se 
aplica específicamente a una situación especial. La revelación “logos” total de la 
Palabra de Dios es poderosa, sin embargo, cuando Dios vivifica una palabra “rehma”, 
un versículo que habías leído muchas veces de repente asume un nuevo significado. 
Puedes ver cómo se aplica a una situación específica que estás enfrentando. La Palabra 
“rehma” da respuestas, revelación o el consuelo necesario en el momento exacto. 
 

LA TENTACIÓN DE JESÚS 
El poder le fue delegado a Jesucristo, sin embargo, ese poder debe ser probado porque 
la fuerza aumenta bajo presión. Una lucha mayor entre el poder de Jesús y el poder de 
Satanás tuvo lugar en el ministerio terrenal de Cristo. Antes de proceder con esta 
lección, lee sobre este encuentro en Mateo 4.1-11; Marcos 1.12-13; Lucas 4.1-13. 
 
En primer lugar, Satanás “intentó” conseguir que Jesús convirtiera las piedras en pan. 
El poder de Jesús que había convertido el agua en vino ciertamente podría convertir 
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las piedras en pan. Aun así, hacer esto en aquella situación, sería actuar 
independientemente de Dios y usar su poder para el beneficio personal. 
 
Después, Satanás intentó conseguir que Jesús se lanzara de la cima del templo para 
demostrar su poder. Pero usó mal las Escrituras, incluso para persuadirlo de que era 
bueno hacerlo. 
 
En el tercer encuentro, Satanás intentó tentar a Jesús con el reclamo del poder 
mundano. Satanás dijo que le daría a Jesús todos los reinos del mundo si Él le rendía 
culto a Satanás. 
 
En cada uno de estos encuentros de poder, Jesús venció el desafío con la Palabra de 
Dios. Jesús citó las Escrituras aplicables a una situación inmediata. Él usó la Palabra 
“rehma” de Dios. 
 

USANDO LA PALABRA DE PODER 

No es suficiente solamente saber que hay 

poder en la Palabra de Dios. Para hacerla eficaz, esta Palabra 

debe ser aplicada como lo hizo Jesús. Él dejó en claro que las palabras que dijo no eran 
de sí mismo. Eran las palabras de Dios (Juan 3.34; 14.10, 24; 17.8,14). 
Jesús habló la Palabra de Dios con poder: “Estaban asombrados de su enseñanza, 
porque les hablaba con autoridad” (Lucas 4.32). 
 
“Todos se asustaron y se decían unos a otros: «¿Qué clase de palabra es esta? ¡Con 
autoridad y poder les da órdenes a los espíritus malignos, y salen!” (Lucas 4.36). 
 
Jesús dio una Palabra a un hombre con una mano seca y él fue sanado (Marcos 3.1-5). 
Le dijo la Palabra a un leproso y fue limpio (Mateo 8.2-3). Él dijo: 

- “Vean” a los ciegos (Lucas 7.21). 
- “Salgan” a los demonios (Mateo 9.32-33). 
- “Oigan” a los sordos (Marcos 7.32-35). 
- “Sal fuera” al muerto (Juan 11.44). 

 
Jesús sabía que había poder en la Palabra de Dios, pero también sabía que los hombres 
deben oír y deben responder a esa Palabra para que sea eficaz. Las Palabras de Jesús, 
que eran las Palabras de Dios, eran tan poderosas que operaban a distancia. Jesús ni 
siquiera tenía que estar presente en la escena del problema. Un hombre que tenía un 
siervo enfermo dijo: “Señor, no merezco que entres bajo mi techo. Pero basta con 
que digas una sola palabra, y mi siervo quedará sano.  Luego Jesús le dijo al centurión: 

—¡Ve! Todo se hará tal como creíste. Y en esa misma hora aquel siervo quedó sano” 
(Mateo 8.8,13). 
 

Este hombre creyó en el poder de la Palabra de Dios. Sabía que era tan 

poderoso que no era afectada por el tiempo, 
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espacio, o cualquier otra imitación del 

hombre. Pero para hacerla eficaz en su vida y situación, él tenía que 

reivindicarla. Él debía aplicar la Palabra de Dios para recibir el beneficio de su poder. 
 
La iglesia primitiva usó las palabras de poder de Dios. Pablo dijo: “No les hablé ni les 
prediqué con palabras sabias y elocuentes, sino con demostración del poder del 
Espíritu, para que la fe de ustedes no dependiera de la sabiduría humana, sino del 
poder de Dios” (1 Corintios 2.4-5). 
 

EL PODER DE LA PALABRA 
Dios es el poder detrás de su Palabra: “Así es también la palabra que sale de mi 
boca: No volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo deseo y cumplirá con mis 
propósitos” (Isaías 55.11). 
 
“Has visto bien —dijo el Señor—, porque yo estoy alerta[a] para que se cumpla mi 
palabra” (Jeremías 1.12). 
 
La Palabra de Dios da un gran poder espiritual: “Ciertamente, la palabra de Dios es 
viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo 
más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los 
pensamientos y las intenciones del corazón” (Hebreos 4.12). 
 
Dios honra su Palabra y su nombre sobre todas las cosas: “Quiero inclinarme hacia tu 
santo templo y alabar tu nombre por tu gran amor y fidelidad. Porque has exaltado 
tu nombre y tu palabra por sobre todas las cosas” (Salmos 138.2). 
 
¿Cuáles son los propósitos tan poderosos que se alcanzan por la Palabra de Dios? 
Estudia los siguientes versículos. La Palabra de Dios: 

- Es aprovechable para la enseñanza, reprensión, corrección, instrucción: 2 
Timoteo 3.16-17. 

- Trae creencia en el mensaje del Evangelio: Hechos 4.4. 
- Limpia: Juan 15.3; Efesios 5.26. 
- Trae vida eterna si oímos y creemos: Juan 5.24. 
- Es la base del juicio eterno: Juan 12.48. 
- Se usa para expulsar a los espíritus malignos: Mateo 8.16; Lucas 4.36. 
- Está acompañada de señales milagrosas y convence a las personas de la verdad 

del Evangelio: Marcos 16.20. 
- Da convicción de salvación: 1 Juan 1.2-6. 
- Trae la experiencia del nuevo nacimiento: 1 Pedro 1.23; Salmos 119.41. 
- Produce el registro de la verdad del Evangelio: 1 Juan 5.7. 
- Santifica al creyente: 1 Timoteo 4.5. 
- Da esperanza: Salmos 107. 20. 
- Trae sanidad: Salmos 107.20. 
- Nos guarda del camino del destructor: Salmos 17.4. 
- Es espíritu de vida: Juan 6.63. 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Jerem%C3%ADas+1.12&version=NVI#fes-NVI-18936a
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- Trae alegría y regocijo: Jeremías 15.16. 
- Aumenta la fe: Romanos 10.17. 
- Consuela: 1 Tesalonicenses 4.18; Salmos 119.50, 52. 
- Trae nutrición espiritual: 1 Timoteo 4.6. 
- Trae respuesta a la oración: Juan 15.7. 
- Es la clave del éxito: Josué 1.8. 
- Bendice, si la oímos y guardamos: Lucas 11.28. 
- Trae bendiciones cuando es guardada y maldiciones cuando no lo es: 

Deuteronomio 28. 
- Es un arma en el tiempo de tentación: Mateo 4. 
- Convierte el alma: Salmos 19.7. 
- Ilumina: Salmos 19.8. 
- Advierte: Salmos 19.11. 
- Trae un gran premio cuando es guardada: Salmos 19.11. 
- Permite acceso al cielo: Apocalipsis 22.14. 
- Trae la bendición de caminar en rectitud: Salmos19.1-3. 
- Nos hace más sabios que nuestros enemigos, maestros y ancianos: Salmos 119. 

98-104. 
- Vivifica: Salmos 119.25. 
- Fortalece: Samos 119.28. 
- Es la base de la misericordia de Dios: Salmos 119.58. 
- Trae deleite: Salmos 119.104, 130, 169. 
- Libera: Salmos 119.170. 

 

LA RESPONSABILIDAD PARA CON LA PALABRA 
Porque la Palabra de Dios es tan poderosa, los creyentes tienen la responsabilidad de 
hacerla conocida en el mundo. La Iglesia Primitiva asumió esta responsabilidad por la 
Palabra de Dios. Fueron predicando por todas partes (Hechos 8.4; 12.24; 13.49). Le 
pidieron intrepidez a Dios para hablar de su Palabra (Hechos 4.29, 31). La Palabra de 
Dios aumentó por todo el mundo debido a la fidelidad de ellos (Hechos 6.7; 19.20). 
 

Dios confirma su Palabra con las siguientes señales. Tienes la 

responsabilidad de extender esta poderosa 

Palabra al mundo. Aprende sobre tu responsabilidad estudiando las 

siguientes escrituras: 
 

- Dios establece su Palabra en ti para que puedas hablarla a otro: Deuteronomio 
18.18-19; Isaías 51, 16; Jeremías 1.9; 3.12; 5.14; 26.12, Ezequiel 2.7-8. 

- Si aprendes la Palabra de Dios, entonces tienes la responsabilidad de enseñarle 
a otros: Gálatas 6.6. 

- Debes predicar la Palabra por todo el mundo: Lucas 24.47; Marcos 16.15; 2 
Timoteo 4.2. 

- No debes hablar tus propias palabras, sino que las Palabras de Él: Isaías 58.13. 
- No debes avergonzarte de la Palabra: Marcos 8.38. 
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- Debes enseñársela a tus hijos: Deuteronomio 6.6-9. 
 

TUS PROPIAS PALABRAS 
Las Escrituras tienen el poder divino porque son las Palabras del Dios vivo y verdadero. 

Pero tus propias palabras también son 

poderosas, sobre todo cuando hablas las 

Palabras de Dios. Puedes vencer a Satanás a través de estas palabras: 

“Ellos lo han vencido por medio de la sangre del Cordero y por el mensaje del cual 
dieron testimonio; no valoraron tanto su vida como para evitar la muerte” 
(Apocalipsis 12.11). 
 

La confesión por tu boca es parte de la 

salvación: “¿Qué afirma entonces? «La palabra está cerca de ti; la tienes en 

la boca y en el corazón». Esta es la palabra de fe que predicamos: que, si confiesas 
con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre 
los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con 
la boca se confiesa para ser salvo” (Romanos 10.8-10). 
 
Tu lengua tiene el poder para traer la muerte espiritual o vida, según ministres a otros: 
“En la lengua hay poder de vida y muerte; quienes la aman comerán de su fruto” 
(Proverbios 18.21). 
 
Puedes engañarte a ti mismo con tus palabras. Puedes entrar en dificultades por lo que 
dices: “si te has comprometido verbalmente, enredándote con tus propias palabras” 
(Proverbios 6.2). 
 
Tus palabras pueden impedirte reconocer el poder de Dios: “que dice: «Venceremos 
con la lengua; en nuestros labios confiamos. ¿Quién puede dominarnos a nosotros?” 
(Salmos 12.4). 
 
Satanás usa las cosas que dices para causar una brecha en tu espíritu. Una brecha es 
una abertura por la cual él puede entrar: “Cuida tu lengua y mantén la boca cerrada, y 
no te meterás en problemas” (Proverbios 21.23). 
 
Tus palabras afectan tu cuerpo entero: “De todas las partes del cuerpo, la lengua es 
una llama de fuego. Es un mundo entero de maldad que corrompe todo el cuerpo. 
Puede incendiar toda la vida, porque el infierno mismo la enciende” (Santiago 3.6).  
 
Tus palabras afectan tu vida entera: “Los que controlan su lengua tendrán una larga 
vida; el abrir la boca puede arruinarlo todo” (Proverbios 13.3). 
 
Muchos creyentes impiden el flujo del poder de Dios en sus vidas a través de sus 
propias palabras. Hablan palabras vanas y egoístas. Disputan sobre los mandamientos 
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de los hombres que separan a las personas de la verdad del evangelio. Hablan mal de 
los otros, murmuran, se quejan, se enorgullecen, mienten. Dicen palabras que causan 
división, palabras de maldición y amargura. Y después se preguntan por qué no tienen 
poder. 
 
Recuerda: El fluir del poder de Dios en tu vida no solamente es afectado por el poder 
de la Palabra de Él, sino también por el poder de tus palabras.  
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“_____________, la ____________ de Dios es ________ y ______________, y más 
_____________ que cualquier _____________ de dos filos. ______________ hasta lo 
más ____________ del _________ y del ____________, hasta la médula de los huesos, 
y juzga los ________________ y las ________________ del ______________” 
(Hebreos 4.12). 
 

 ¿Cuáles son las dos palabras griegas usadas en la Biblia para la Palabra de Dios? 
¿cuál es la diferencia entre ambas? 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Quién es la fuente de las Palabras? ¿Cuál es mi responsabilidad? 

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________

_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 15 

Principio de poder 9: 

El poder de la Autoridad 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Explicar por qué debes estar bajo autoridad para ejercer autoridad. 

 Identificar las estructuras de autoridad que Dios ha establecido en la Iglesia. 

 Identificar las estructuras de autoridad que Dios ha establecido en el hogar. 

 Explicar la estructura de autoridad que Dios ha establecido en las relaciones de 
trabajo. 

 Dar una referencia que explica la relación de los creyentes con las autoridades 
gubernamentales. 

INTRODUCCIÓN 
Desde la creación del mundo, Dios ha trabajado para quitar la confusión. Una de las 

formas por medio de la cual lo hizo fue establecer estructuras de autoridad en cada 

área de la vida. Las autoridades principales y más altas son el mismo Dios, su Hijo 

Jesucristo y el Espíritu Santo. 

 

Dios también ha establecido estructuras de autoridad que afectan tu vida. estas 

autoridades son importantes si deseas el poder espiritual. Si no estás 

trabajando apropiadamente bajo autoridad, 

entonces, no puedes ejercer autoridad. 

VERSÍCULO CLAVE 

Toda persona debe someterse a las 
autoridades de gobierno, pues toda 

autoridad proviene de Dios, y los que 
ocupan puestos de autoridad están allí 

colocados por Dios. 
 

Romanos 13.1 
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EL HOMBRE BAJO AUTORIDAD 
Un día en Capernaúm, Jesús tuvo un encuentro interesante con un líder militar. No 
sabemos el nombre de esta persona, solo que era un centurión y tenía un siervo que 
estaba bastante enfermo. Puedes leer la historia del Centurión en Mateo 8.5-13 y 
Lucas 7.1-10. 
 
El Centurión era un hombre bajo la autoridad de Roma. También tenía autoridad, pues 
era un líder militar sobre 100 hombres. Debido a esto, inmediatamente entendió la 
relación espiritual en la cual Jesús trabajaba con el Padre. Era semejante a su propia 
relación natural como un centurión con su comandante. 
 
Jesús era un hombre de autoridad. Actuó con autoridad. Perdonó pecados, sanó 
enfermos, expulsó demonios, hizo milagros. Pero Jesús también estaba bajo la 
autoridad del Padre: “Entonces Jesús explicó: «Les digo la verdad, el Hijo no puede 
hacer nada por su propia cuenta; solo hace lo que ve que el Padre hace. Todo lo que 
hace el Padre, también lo hace el Hijo” (Juan 5.19). 
 
“El Padre tiene vida en sí mismo y le ha entregado a su Hijo ese mismo poder de dar 
vida. Y le ha dado autoridad para juzgar a todos, porque es el Hijo del Hombre” (Juan 
5.26-27). 
 
“Pues he descendido del cielo para hacer la voluntad de Dios, quien me envió, no 
para hacer mi propia voluntad” (Juan 6.38).  
 
“Así que Jesús les dijo: —Mi mensaje no es mío, sino que proviene de Dios, quien me 
envió” (Juan 7.16). 

 

“Y el que me envió está conmigo, no me ha abandonado. Pues siempre hago lo que a 
él le agrada” (Juan 8.29). 
 
El centurión reconoció el poder de esta estructura de autoridad y debido a esto, 
reconoció que no era necesario que Jesús fuera a su casa para sanar a su siervo. 

Sabía que Jesús tenía el poder suficiente para 

decir una palabra, y así la sanidad sería 

hecha. Jesús elogió al centurión por su gran fe y sanó a su siervo. 

 
Donde sea que se manifieste la autoridad, hay una cadena, u orden apropiado. Es por 
eso que los escribas y fariseos cuestionaron a Jesús, “¿Con qué autoridad haces esto?” 
(Mateo 21.33). Siempre que los hombres observan vidas llenas de poder y autoridad, 
intentan descubrir la fuente. 
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JESÚS BAJO AUTORIDAD 
Dios buscó a alguien para llevar adelante su autoridad: “Después oí que el Señor 
preguntaba: «¿A quién enviaré como mensajero a este pueblo? ¿Quién irá por 
nosotros?». —Aquí estoy yo —le dije—. Envíame a mí” (Isaías 6.8). 
 
Dios dio una medida de su autoridad a los hombres y mujeres en los tiempos del 
Antiguo Testamento, sin embargo, la revelación completa de su poder y autoridad vino 
a través de Jesucristo. Jesús sabía que tenía autoridad: “Jesús se acercó y dijo a sus 
discípulos: Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra” (Mateo 28.18). 
 
Jesús demostró que tenía autoridad: “Así que les demostraré que el Hijo del 
Hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados. Entonces Jesús miró al 
paralítico y dijo: ¡Ponte de pie, toma tu camilla y vete a tu casa!” (Mateo 9.6). 
 

Jesús recibió su autoridad de Dios y con ella 

triunfó sobre todos los poderes del enemigo. 
 
Él es la cabeza de todo principado y poder (Colosenses 2.10) porque: “De esa manera, 
desarmó a los gobernantes y a las autoridades espirituales. Los avergonzó 
públicamente con su victoria sobre ellos en la cruz” (Colosenses 2.15). 
 
Jesús está bajo la autoridad de Dios y en autoridad sobre todos los otros poderes y 
autoridades. Nosotros estamos bajo la autoridad de Jesús y haciendo esto estamos 
bajo la autoridad del Padre. Los cristianos son personas de autoridad espiritual que 
están bajo autoridad. 
 

AUTORIDADES ESTABLECIDAS POR DIOS 
Aprendimos que Dios es la fuente de poder: “porque, por medio de él, Dios creó todo 
lo que existe en los lugares celestiales y en la tierra. Hizo las cosas que podemos 
ver y las que no podemos ver, tales como tronos, reinos, gobernantes y autoridades 
del mundo invisible. Todo fue creado por medio de él y para él” (Colosenses 1.16). 
 
Dios es también el poder detrás de toda la estructura de autoridad que ha establecido 
en el mundo: “Toda persona debe someterse a las autoridades de gobierno, pues 
toda autoridad proviene de Dios, y los que ocupan puestos de autoridad están allí 
colocados por Dios” (Romanos 13.1). 
 
Además de la autoridad suprema de Dios, los creyentes están bajo otras estructuras de 
autoridad que Él ha establecido. Estas incluyen las autoridades en el hogar, iglesia, 
lugar de trabajo y gobierno, la situación de cada persona es diferente. Algunas mujeres 
no tienen esposos. Algunas personas no trabajan y no tienen jefe. No están implicadas 
en estas estructuras de autoridad. Pero es importante reconocer las estructuras que se 
relacionan contigo porque Dios las estableció. Debes estar debajo de las autoridades 
que Él estableció para poder funcionar en autoridad. La autoridad legítima siempre es 
delegada de alguna fuente. 
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Cuando estás bajo autoridad, tienes una fuente legítima de la cual deriva tu propia 
autoridad. Por ejemplo, un empleado tiene límites de autoridad establecidos por su 
jefe. Pero todas estas cadenas de comando llevan finalmente a Dios que es la fuente 
de toda autoridad. 
 

Todas las autoridades son instruidas por Dios. Al rastrear las 

autoridades hasta su fuente, siempre 

terminamos en Dios. Debido a esto, la rebelión contra la autoridad 

impide el fluir del poder de Dios en tu vida. cuando te rebelas contra quienes están en 
autoridad, en realidad te estás rebelando contra Dios: “Toda persona debe someterse 
a las autoridades de gobierno, pues toda autoridad proviene de Dios, y los que 
ocupan puestos de autoridad están allí colocados por Dios. Por lo tanto, cualquiera 
que se rebele contra la autoridad se rebela contra lo que Dios ha instituido, y será 
castigado” (Romanos 13.1-2). 
 

Para ser una persona de autoridad, debes 

estar bajo la autoridad de Dios y de aquellos 

a quien Dios ha establecido sobre ti. Estas son algunas 

estructuras de autoridad establecidas por Dios: 
 

 Las autoridades en el hogar: 
La primera estructura de autoridad establecida por Dios era la del hogar (Génesis 1 al 
3). Esta es su estructura:  

- Esposos: la Biblia enseña que el esposo debe ser la cabeza de la familia. La 
autoridad del esposo en el hogar deberá estar basada en el amor: “Para las 
esposas, eso significa: sométase cada una a su marido como al Señor. Para los 
maridos, eso significa: ame cada uno a su esposa tal como Cristo amó a la 
iglesia. Él entregó su vida por ella” (Efesios 5.22, 25). 

- Esposa: la esposa debe estar bajo autoridad amorosa del esposo: “Para las 
esposas, eso significa: sométase cada una a su marido como al Señor” (Efesios 
5.22). 

- Padres: juntos, la esposa y el marido deben estar en autoridad sobre los hijos: 
“Hijos, obedezcan a sus padres porque ustedes pertenecen al Señor,[a]pues 
esto es lo correcto. «Honra a tu padre y a tu madre». Ese es el primer 
mandamiento que contiene una promesa: si honras a tu padre y a tu madre, 
«te irá bien y tendrás una larga vida en la tierra»” (Efesios 6.1-3). 
 
“Padres, no hagan enojar a sus hijos con la forma en que los tratan. Más bien, 
críenlos con la disciplina e instrucción que proviene del Señor” (Efesios 6.4). 

 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Efesios+6.1-3&version=NTV#fes-NTV-29299a
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Toda autoridad lleva consigo responsabilidad. 
Los padres deben ejercer una piadosa autoridad con amor. Los esposos deben ejercer 
el liderazgo, así como Cristo hace para con la iglesia. Ellos no deben ser mandones y 
crueles, ni exigir que la esposa e hijos lo sirvan como esclavos. Deben relacionarse con 
su familia como Jesús hace con la iglesia. Los esposos deben escuchar a sus esposas, 
pues ellas son un don de Dios y la ayuda idónea. ¿Cómo puede ayudar una esposa a su 
esposo si él nunca la escucha y no hace caso a su opinión? Hay registros bíblicos donde 
Dios les dice a los hombres que escuchen a sus esposas (Abraham) y donde Dios habló 
primero a la esposa antes de hablar con el marido (Manoa). Por esto, es importante 
que el esposo y la esposa se correspondan el uno al otro adecuadamente. Es 
interesante ver que una de las razones por las que Dios llamó a Abraham a la gran 
responsabilidad del ministerio fue que su casa tenía el orden correcto. 
 
Cada estructura de autoridad debe ser justa y amorosa. Lamentablemente, en cada 
estructura, se ha abusado de la autoridad y las personas no siempre actúan en amor y 

de la manera justa. La estructura de autoridad que 

Dios ha establecido en el hogar afecta 

sumamente al ministerio. Si la familia no está en orden, 

entonces, no se puede ejercer un liderazgo apropiado en el ministerio que es una 
responsabilidad mayor. Por esto, Dios estableció una casa ordenada apropiadamente 
como requisito para liderar en la iglesia: “Por esta razón un anciano debe ser un 
hombre que lleve una vida intachable. Debe serle fiel a su esposa. Debe tener control 
propio, vivir sabiamente y tener una buena reputación. Con agrado debe recibir 
visitas y huéspedes en su casa y también debe tener la capacidad de enseñar. No 
debe emborracharse ni ser violento. Debe ser amable, no debe buscar pleitos ni 
amar el dinero. Debe dirigir bien a su propia familia, y que sus hijos lo respeten y lo 
obedezcan. Pues, si un hombre no puede dirigir a los de su propia casa, ¿cómo podrá 
cuidar de la iglesia de Dios?” (1 Timoteo 3.2-5). 
 
“El anciano debe llevar una vida intachable. Tiene que serle fiel a su esposa, y sus 
hijos deben ser creyentes que no tengan una reputación de ser desenfrenados ni 
rebeldes” (Tito 1.6). 
 
La Biblia también habla de oraciones que no son respondidas cuando no hay armonía 
entre la esposa y el esposo. 
 

LAS AUTORIDADES EN LA IGLESIA 
Cuando hablamos de la estructura de autoridad en la iglesia, no estamos hablando 
sobre la organización de los hombres. No hablamos de las denominaciones y la manera 
en la que se organizan, contratan o votan por sus líderes. Nos referimos a la estructura 
bíblica de la iglesia establecida por Dios. 
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La cabeza de la iglesia es Jesucristo y los creyentes son el cuerpo: “Todos ustedes en 
conjunto son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes es parte de ese cuerpo” (1 
Corintios 12.27). 
 
Dios pone en la iglesia dones especiales de liderazgo: “Ahora bien, Cristo dio los 
siguientes dones a la iglesia: los apóstoles, los profetas, los evangelistas, y los 
pastores y maestros” (Efesios 4.11). 
 
Estos dones de liderazgo son establecidos en la iglesia por Dios. Cuando formas parte 
de una iglesia, estás bajo la autoridad de los hombres establecidos por Dios como 
líderes específicamente en esa comunidad. 
 

Dios también da dones espirituales a cada 

cristiano lleno del Espíritu. Estos dones deben funcionar en la 

iglesia bajo la autoridad del liderazgo para cumplir los propósitos de edificación y de la 
obra del ministerio. Los siguientes pasajes hablan sobre los dones: Romanos 12.1-8; 1 
Corintios 12.1-31; Efesios 4.1-16; 1 Pedro 4.7-11. 
 
La iglesia es el cuerpo espiritual de Jesucristo. Cada miembro de la iglesia tiene una 
responsabilidad diferente. Así como partes de un cuerpo humano. Cada parte viene 
bajo la dirección de la cabeza de la iglesia, Jesucristo. 
 
En el cuerpo humano, cada parte recibe la dirección de la cabeza. Sucede lo mismo en 

el cuerpo espiritual de la iglesia. No puede haber unidad en el 

cuerpo sin la autoridad de la cabeza, 

Jesucristo. 
 
Los miembros del cuerpo deben someterse los unos a los otros, así como sucede en el 
cuerpo natural. Por ejemplo, cuando los ojos del cuerpo natural deben leer, el ojo 
toma autoridad. Cuando es tiempo de caminar, los pies toman autoridad. Los 
miembros del cuerpo espiritual deben someterse los unos a los otros de una manera 
semejante para habilitar el funcionamiento eficaz del ministerio. 
 

LAS AUTORIDADES EN EL TRABAJO 
La Biblia establece la estructura de autoridad para aquellos que trabajan como 
empleados o como jefes. Un patrón es alguien que es dueño, jefe o alguien a cargo de 
los trabajadores. Un empleado es un trabajador que es contratado y tiene la 
responsabilidad de hacer un cierto trabajo. 
 
La Biblia nos enseña: “Esclavos, obedezcan a sus amos terrenales con respeto y 
temor, y con integridad de corazón, como a Cristo. No lo hagan solo cuando los estén 
mirando, como los que quieren ganarse el favor humano, sino como esclavos de 
Cristo, haciendo de todo corazón la voluntad de Dios. Sirvan de buena gana, como 
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quien sirve al Señor y no a los hombres, sabiendo que el Señor recompensará a cada 
uno por el bien que haya hecho, sea esclavo o sea libre” (Efesios 6.5-8). 
 
El trabajo del siervo o empleado debe ser hecho como para el Señor porque Dios es la 
fuente de todo poder. También se dan instrucciones a los dueños o jefes. La estructura 
de autoridad de alguien bajo autoridad se refleja de nuevo claramente en este pasaje: 
“Y ustedes, amos, correspondan a esta actitud de sus esclavos, dejando de 
amenazarlos. Recuerden que tanto ellos como ustedes tienen un mismo Amo en el 
cielo, y que con él no hay favoritismos” (Efesios 6.9). 
 
Los pastores deben tratar a sus siervos justamente, así como ellos son tratados 
justamente por Dios y de quien derivan su poder. 
 

LAS AUTORIDADES EN EL GOBIERNO 
Según Mateo 20.25-28, la estructura de poder del mundo no es igual en el reino de 
Dios. Sin embargo, aunque seamos cristianos y parte del reino de Dios, en realidad 
todavía vivimos en el mundo. Cada uno de nosotros vive bajo el gobierno local y 
nacional, y hay leyes y líderes del gobierno en autoridad sobre nosotros. 
 
Romanos, capítulo 13, nos explica como Dios se relaciona con las autoridades 
gubernamentales. El versículo 1 enseña que Dios es la fuente de todo poder y debes 
estar sujeto a estos poderes. El versículo 2 indica que cuando te rebelas contra estos 
poderes estás rebelándote contra Dios. Los versículos 3 y 4 explican que los líderes del 
gobierno pueden generar miedo sólo cuando desobedecemos. Se comparan con los 
ministros de Dios. Dios trae a los líderes gubernamentales al poder y puede 
destronarlos según su voluntad: “Él cambia los tiempos y las épocas, pone y depone 
reyes. 
A los sabios da sabiduría, y a los inteligentes, discernimiento” (Daniel 2.21). 
 
“Los santos mensajeros han anunciado la decisión, es decir, el veredicto, para que 
todos los vivientes reconozcan que el Dios Altísimo es el Soberano de todos los 
reinos humanos, y que se los entrega a quien él quiere, y hasta pone sobre ellos al 
más humilde de los hombres” (Daniel 4.17). 
 
Daniel cuenta la historia de un rey llamado Nabucodonosor que no reconoció la fuente 
de su poder terrenal hasta que Dios se lo enseñó: “Pero, cuando su corazón se volvió 
arrogante y orgulloso, se le arrebató el trono real y se le despojó de su gloria; fue 
apartado de la gente y recibió la mente de un animal; vivió entre los asnos salvajes y 
se alimentó con pasto como el ganado; ¡el rocío de la noche empapaba su cuerpo! 
Todo esto le sucedió hasta que reconoció que el Dios Altísimo es el Soberano de 
todos los reinos del mundo, y que se los entrega a quien él quiere” (Daniel 5.20-21). 
 
Dios envió un profeta al rey Amasías para instruirlo cuando estaba planeando ir a la 
batalla: “Pero un hombre de Dios fue a verlo y le dijo: —Su Majestad, no permita que 
el ejército de Israel vaya con usted, porque el Señor no está con esos efraimitas. Si 
usted va con ellos, Dios lo derribará en la cara misma de sus enemigos, aunque luche 
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valerosamente, porque Dios tiene poder para ayudar y poder para derribar” (2 
Crónicas 25.7-8). 
 
Estos versículos ilustran que Dios establece claramente la dirección gubernamental. 
Incluso trabaja en las batallas de este mundo, levantando a uno, derribando a otro. 
Lamentablemente, así como a veces se hace mal uso de la autoridad en la familia o en 
la iglesia, también se hace un mal uso de ella en el gobierno. Los líderes malos y 
crueles han tomado el poder en muchas naciones. 
 
Se niegan a reconocer a Dios como la fuente de poder y llevan a los cristianos a sufrir. 
Cuando algún gobierno o reglamento se contradice con lo que se dice en la Palabra de 
Dios, debemos obedecer lo que ÉL dice, no el hombre. Cuando a los discípulos se les 
prohibió predicar en nombre de Jesús: “¡Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres! —respondieron Pedro y los demás apóstoles” (Hechos 5.29). 
 
Ellos comprendieron que esta demanda era contraria al mandamiento de Jesús que le 
dijo que predicaran el Evangelio en todo el mundo. En otras áreas debemos estar: “Así 
que es necesario someterse a las autoridades no solo para evitar el castigo, sino 
también por razones de conciencia. Por eso mismo pagan ustedes impuestos, pues 
las autoridades están al servicio de Dios, dedicadas precisamente a gobernar. Paguen 
a cada uno lo que le corresponda: si deben impuestos, paguen los impuestos; si 
deben contribuciones, paguen las contribuciones; al que deban respeto, muéstrenle 
respeto; al que deban honor, ríndanle honor” (Romanos 13.5-7). 

 
Debido a tus grandes responsabilidades y al potencial para el uso de poder, debes orar: 
“especialmente por los gobernantes[a] y por todas las autoridades, para que 
tengamos paz y tranquilidad, y llevemos una vida piadosa y digna” (1 Timoteo 2.2). 
 

TODOS LOS PODERES SE CONVERTIRÁN EN PODER DE 
DIOS  

Dios es la fuente de todo el poder en el mundo espiritual y natural. Todo el poder es 
delegado por Él. Delegó este poder para establecer la estructura en el hogar, en la 

iglesia, en el trabajo, comunidad y nación. Sin embargo, vendrá 

un tiempo en el futuro cuando todos los 

poderes delegados volverán a su poder 

nuevamente: “Entonces vendrá el fin, cuando él entregue el reino a Dios 

el Padre, luego de destruir todo dominio, autoridad y poder” (1 Corintios 15.24). 
 
“Y, cuando todo le sea sometido, entonces el Hijo mismo se someterá a aquel que le 
sometió todo, para que Dios sea todo en todos” (1 Corintios 15.28). 
 
 
 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=1+Timoteo+2.2&version=NVI#fes-NVI-29671a
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TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“___________ persona debe ______________ a las _____________ de 
______________, pues toda _____________ ______________ de Dios, y los que 
ocupan __________ de autoridad están allí _____________ por _________” (Romanos 
13.1). 
 

 ¿Por qué la relación del centurión con la milicia le facilitó comprender la 
autoridad de Jesús? ¿Qué fue lo que le pidió inmediatamente en fe? 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Cuáles son las autoridades establecidas por Dios y qué se nos pide con 
respecto a cada una? 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 16 

Principio de poder 10: 

El poder de Su resurrección 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Definir la resurrección. 

 Explicar la importancia de la resurrección de Jesús. 

 Resumir las funciones actuales del poder de la resurrección en la vida del 
creyente. 

 Identificar la fuente del poder de la resurrección. 

INTRODUCCIÓN 
Pablo habló del poder espiritual que es experimentado de dos maneras a través de 
Jesús: “Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimentar el poder que se 
manifestó en su resurrección, participar en sus sufrimientos y llegar a ser semejante 
a él en su muerte” (Filipenses 3.10). 
 
Este capítulo se enfoca en el poder de la resurrección de Jesucristo que había en los 
creyentes.  
 

LA DEFINICIÓN DE RESURRECCIÓN 
El significado de la palabra “resurrección” es levantar o resurgir de la muerte a la vida. 
 

LA RESURRECCIÓN DE JESUCRISTO 
Después de su muerte por los pecados de toda la humanidad, Jesús fue levantado de la 
muerte por Dios: “Mataron al autor de la vida, pero Dios lo levantó de entre los 
muertos, y de eso nosotros somos testigos” (Hechos 3.15). 

VERSÍCULO CLAVE 

Lo he perdido todo a fin de conocer a 
Cristo, experimentar el poder que se 

manifestó en su resurrección, participar 
en sus sufrimientos y llegar a ser 

semejante a él en su muerte. 
 

Filipenses 3.10 
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“Ustedes la recibieron al ser sepultados con él en el bautismo. En él también fueron 
resucitados mediante la fe en el poder de Dios, quien lo resucitó de entre los 
muertos” (Colosenses 2.12). 
 
“Por medio de él ustedes creen en Dios, que lo resucitó y glorificó, de modo que su fe 
y su esperanza están puestas en Dios” (1 Pedro 1.21). 
 
Puedes leer la historia de la resurrección de Jesús en Mateo 28, Marcos 16, Lucas 24 y 
Juan 20. 
 

LA IMPORTANCIA DE LA RESURRECCIÓN DE JESÚS 
La resurrección de Jesús es una verdad poderosa porque es básica para nuestra fe: “Si 
no hay resurrección, entonces ni siquiera Cristo ha resucitado. 14 Y, si Cristo no ha 
resucitado, nuestra predicación no sirve para nada, como tampoco la fe de ustedes”  
(1 Corintios 15.13-14). 
 
Creer en la resurrección de Jesús es necesario para la salvación: “Que, si confiesas con 
tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los 
muertos, serás salvo” (Romanos 10.9). 
 

La resurrección de Jesús confirma que 

quienes creen en Él están justificados: “Él fue 

entregado a la muerte por nuestros pecados, y resucitó para nuestra justificación” 
(Romanos 4.25). 
 
Confirmó que Él es supremo sobre todos los seres creados por Dios: “Y cuán 
incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la 
fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los 
muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, muy por encima de todo 
gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, 
no solo en este mundo, sino también en el venidero. Dios sometió todas las cosas al 
dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia” (Efesios 1.19-22). 
 
Confirma que Jesús era el Hijo de Dios: “Pero que según el Espíritu de santidad fue 
designado con poder Hijo de Dios por la resurrección. Él es Jesucristo nuestro Señor” 
(Romanos 1.4). 
 

LA RESURRECCIÓN FUTURA 
La Biblia habla de un tiempo en el futuro cuando este mundo que conocemos se 

acabará. En este momento habrá la resurrección de todos los muertos. 

Aquellos que murieron como hijos de Dios, 



52 
 

serán resucitados para la vida eterna. Aquellos que 

murieron como incrédulos serán resucitados, juzgados y condenados al castigo eterno. 
Puedes leer sobre la resurrección futura en 1 corintios 6.14; 15.1-58; 1 Tesalonicenses 
4.13-18; Juan 5.28-29; 2 Corintios 4.14 y Apocalipsis 20.4-6.  
 

EL PODER ACTUAL DE LA RESURRECCIÓN 
Es verdad que experimentaremos la resurrección de entre los muertos algún día, pero 

el poder de la resurrección no está reservado solamente para el futuro. Su 

poder puede ser vivido por los creyentes hoy 

en día. 
 
La resurrección es ahora la base para el poder espiritual porque te da: 
 

 Una nueva esperanza 
Es a través del poder de la resurrección que encontramos esperanza. Tu vida no se 
acabará con la tumba. Tienes la vida eterna: “¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo! Por su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante la 
resurrección de Jesucristo, para que tengamos una esperanza viva” (1 Pedro 1.3). 

La esperanza es una fuerza poderosa. Sin esperanza, las 

personas se desalientan y se cansan. El poder de la 

resurrección libera la esperanza viva. 
 

 Una nueva vida 
Cuando aceptas a Jesús como Salvador, eres resucitado de la muerte espiritual del 
pecado a la vida espiritual: “Antes de recibir esa circuncisión, ustedes estaban 
muertos en sus pecados. Sin embargo, Dios nos dio vida en unión con Cristo, al 
perdonarnos todos los pecados” (Colosenses 2.13). 
La resurrección espiritual produce la muerte al pecado. A través del poder de la 
resurrección puedes vivir una nueva vida. No vives como vivías antes. Estás muerto a 
las cosas pecaminosas del mundo y vivo en Jesús. 
No puedes vivir esta nueva vida mediante un esfuerzo personal. No puedes vivirla por 
tus propios medios. Sólo lo vives a través del poder de la resurrección: “De la misma 
manera, también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús. Por lo tanto, no permitan ustedes que el pecado reine en su cuerpo 
mortal, ni obedezcan a sus malos deseos. No ofrezcan los miembros de su cuerpo al 
pecado como instrumentos de injusticia; al contrario, ofrézcanse más bien a Dios 
como quienes han vuelto de la muerte a la vida, presentando los miembros de su 
cuerpo como instrumentos de justicia. Así el pecado no tendrá dominio sobre 
ustedes, porque ya no están bajo la ley, sino bajo la gracia” (Romanos 6.11-14). 
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Las luchas que enfrentas están entre la muerte y la vida que opera dentro de ti. El 

poder de la resurrección derrota la ley del 

pecado y de la muerte y te libra de la 

esclavitud espiritual. Jesús dijo: “El ladrón no viene más que a 

robar, matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y la tengan en 
abundancia” (Juan 10.10). 
No solamente la vida eterna en el futuro, sino a la vida abundante en el presente es 
tuya gracias al poder de la resurrección. 
 
 

 Un nuevo amo 
La resurrección espiritual hace de Jesús el dueño de tu vida. En lugar de vivir para ti, 
vives para servirle: “Y él murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, 
sino para el que murió por ellos y fue resucitado” (2 Corintios 5.15). 
El poder viene de entender tu posición debido a la resurrección. Eres siervo del Dios 
vivo. Ya no eres esclavo de Satanás. 
 

 Un nuevo propósito de vida 
Un nuevo propósito de vida resulta de la resurrección espiritual. En lugar de 
preocupación sobre las cosas temporales del mundo, como los bienes materiales, 
ambiciones, etc., tu atención se enfoca en las cosas eternas: “Ya que han resucitado 
con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de 
Dios. Concentren su atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra, pues 
ustedes han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios” (Colosenses 3.1-3). 
Las cosas materiales del mundo ya no controlan más a un seguidor de Jesús que ha 
experimentado el poder de la resurrección. Las circunstancias del mundo ya no lo 

derrotan. Experimentar el poder de la 

resurrección te da una nueva perspectiva y 

propósito. 
 

 Una nueva vivificación 
“Y, si el Espíritu de aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en ustedes, el 
mismo que levantó a Cristo de entre los muertos también dará vida a sus cuerpos 
mortales por medio de su Espíritu, que vive en ustedes” (Romanos 8.11). 
La palabra “vivificar” significa hacer que algo viva o reviva. Dios ya te vivificó del 
pecado: “En otro tiempo ustedes estaban muertos en sus transgresiones y pecados” 
(Efesios 2.1). 
Sin embargo, Él quiere vivificar también tu cuerpo mortal. Dios quiere dotar tu cuerpo 
con el poder de la resurrección: “Pero tenemos este tesoro en vasijas de barro para 
que se vea que tan sublime poder viene de Dios y no de nosotros” (2 Corintios 4.7). 
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Si has aceptado a Jesús como tu salvador y has sido lleno del Espíritu Santo, entonces 
este mismo poder que levantó a Jesús de los muertos vive en ti. Este fluir de vida 
puede vivificarte ahora con el poder de la resurrección. 
 

LA FUENTE DEL PODER DE LA RESURRECCIÓN 
La fuente del poder de la resurrección en la vida del creyente es Jesús. “Entonces Jesús 
le dijo: —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera” 
(Juan 11.25). 
 
Así como la vida natural está en la sangre, la vida espiritual viene a través de la sangre 
de Jesús. Así como la sangre natural corre a través de tus venas, la vida de la 
resurrección fluye a través de tu espíritu. ¿Estás caminando ahora en el poder de la 
resurrección? 
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Lo he __________ todo a fin de _____________ a ____________, experimentar el 
___________ que se ______________ en su ____________, participar en sus 
sufrimientos y llegar a ser ______________ a él en su _____________” (Filipenses 
3.10). 
 

 ¿Cuál es la importancia de la resurrección de Jesús? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Qué es la resurrección futura? ¿Y la resurrección actual? ¿Cuál es la función de 
cada una? 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 17 

Principio de poder 11: 

El poder del sufrimiento 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Identificar la fuente del sufrimiento. 

 Enumerar cinco formas por las cuales viene el sufrimiento. 

 Resumir el propósito del sufrimiento en la vida del creyente. 
 

 
 
 
INTRODUCCIÓN 
Vemos al sufrimiento a través del raciocinio humano. Según la norma de raciocinio 
humano, la cruz de Jesús fue una pérdida de una gran vida. Pero en el raciocinio de 
Dios fue la mayor demostración de su poder. Le dio la salvación al hombre. 
 

Pablo entendió este principio clave del poder espiritual. El poder de 

Dios se oculta en la debilidad. Por eso dijo: “Pero él me 

dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad». Por lo 
tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis debilidades, para que permanezca 
sobre mí el poder de Cristo. Por eso me regocijo en debilidades, insultos, privaciones, 

VERSÍCULO CLAVE 

Es cierto que fue crucificado en 
debilidad, pero ahora vive por 

el poder de Dios. De igual manera, 
nosotros participamos de 

su debilidad, pero por el poder 
de Dios viviremos con Cristo para 

ustedes. 
 

2 Corintios 13.4 
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persecuciones y dificultades que sufro por Cristo; porque, cuando soy débil, entonces 
soy fuerte” (2 Corintios 12.9-10). 
 
Nunca vemos el poder en la debilidad o fracaso. Es una actitud extraña para personas 
cuyo centro de fe no es la cruz. Jesús experimentó la resurrección después que había 
sufrido. El poder de la resurrección viene a través de la comunión de su sufrimiento. 
 
No se demuestra el verdadero poder espiritual en la ausencia del sufrimiento, de los 
problemas y crisis, sino a través de ellos. El poder transforma lo que el mundo llama 
una prueba difícil en una oportunidad para la demostración del poder de Dios. 
 

LA FUENTE DEL SUFRIMIENTO 

Dios no creó el sufrimiento. Entró en el mundo originalmente 

a través del pecado del hombre, instigado por satanás (Genesis 3). Cuando el hombre 
se rindió a la tentación de Satanás y pecó, entró el sufrimiento en el mundo. El pecado, 
que resultó en todo el sufrimiento, puede remontarse a su creador, Satanás. Aunque 
haya diferentes razones por las cuales entra el sufrimiento en tu vida, todo el 
sufrimiento puede remontarse a la fuente original. 
 

Para nuestro consuelo, en la vida de un cristiano, Dios puede tomar 

el sufrimiento que Satanás usa para el mal, y 

transformarlo en bien, para alcanzar sus 

propósitos. Puede convertirse en una oportunidad real para el poder de Dios 

y ser demostrado en tu vida. 
 

LAS RAZONES DEL SUFRIMIENTO 
La Biblia tiene mucho que decir acerca del sufrimiento, problemas, y aflicciones. 
Resumiendo su enseñanza, descubrimos 5 maneras por las cuales el sufrimiento puede 
entrar en la vida de un creyente. Todo sufrimiento al que te enfrentas en la vida, 
vendrá por alguna de estas razones: 
 

 Las personas que te rodean 
El sufrimiento y circunstancias difíciles en la vida pueden venir por quienes están a tu 
alrededor. José es un ejemplo de este tipo de sufrimiento. No fue a través de un error 
personal que José fue vendido a Egipto por sus hermanos, después fue acusado y 
encarcelado falsamente por la esposa de Potifar, y fue obligado por aquellos a quienes 
ayudó en la prisión. Sin embargo, lee su respuesta: “Pero ahora, por favor no se aflijan 
más ni se reprochen el haberme vendido, pues en realidad fue Dios quien me mandó 
delante de ustedes para salvar vidas. Desde hace dos años la región está sufriendo 
de hambre, y todavía faltan cinco años más en que no habrá siembras ni 
cosechas. Por eso Dios me envió delante de ustedes: para salvarles la vida de manera 
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extraordinaria y de ese modo asegurarles descendencia sobre la tierra” (Génesis 
45.5-7). 

 Las circunstancias de la vida 
La segunda manera a través de la cual vienen los sufrimientos a tu vida es a través de 
las circunstancias de la vida. Vemos esto en las experiencias de Noemí registradas en el 
libro de Rut, en la Biblia. Estaba amargada y con dolor debido a la muerte de su marido 
e hijos. 
Hasta que Jesús regrese y conquiste al enemigo final, la muerte es parte de la vida. la 
muerte entró a través del pecado original del hombre y es una circunstancia natural 
que todos enfrentamos, pues “…así como está establecido que los seres humanos 
mueran una sola vez, y después venga el juicio” (Hebreos 9.27). 
Cuando Noemí experimentó estas circunstancias difíciles de la vida, dijo: “Ya no me 
llamaré Noemí (que significa “bendita”), sino que me llamaré Mara”. El nombre Mara 
significa “amargura”. 
 

 Tu ministerio 
La tercera razón del sufrimiento es la relacionada a su ministerio para el Señor. El 
Nuevo Testamento habla del sufrimiento por causa de Su nombre (Hechos 9.16), en 
nombre de Cristo (Filipenses 1.29), por el Reino de Dios (2 Tesalonicenses 1.5), por el 
Evangelio (2 Timoteo 1.11-12), por hacer el bien (1 Pedro 2.19-20; 3.17), por causa de 
la justicia (1 Pedro 4.19). 
 
El apóstol Pablo es un ejemplo de sufrimiento que resulta del ministerio. Algunas 
personas ven al sufrimiento como una señal de fracaso o falta de fe. Si esto es verdad, 
entonces el apóstol Pablo no tenía fe y fue el mayor fracasado de la historia de la 
iglesia. Pablo dijo que mientras estaba en Asia estaba tan “destrozado” que llegó a la a 
desesperación (2 Corintios 1.8). Presenta una imagen diferente de aquella del 
evangelista alegre que promete al creyente nada más que paz y prosperidad. 
 
Cuando Pablo fue llamado por Dios al ministerio le contaron grandes cosas que sufriría 
a causa del Señor (Hechos 9.16). La respuesta de Pablo al sufrimiento era soportar “la 
pérdida de todas las cosas para ganar a algunos para Cristo”. Escribió a los creyentes: 
“Porque a ustedes se les ha concedido no solo creer en Cristo, sino también sufrir por 
él” (Filipenses 1.29). 
 
Pablo no estaba solo al sufrir por causa del ministerio. La iglesia entera sufrió en los 
tiempos del Nuevo Testamento (Hechos 8). El capítulo 11 de Hebreos registra las 
historias de algunas persecuciones crueles que soportaron. Muchos de estos hombres 
y mujeres de fe fueron liberados por el poder de Dios. Las puertas de la prisión se 
abrieron y ellos salieron. Fueron sentenciados a muerte en hornos de fuego, pero ni 
siquiera fueron tocados por las llamas. 
 
Sin embargo, estos hombres y mujeres que también son llamados hombres y mujeres 
de fe no recibieron tal liberación. Fueron encarcelados, afligidos, atormentados e 
inclusive martirizados debido a su testimonio del Evangelio (Hebreos 11.36-40).  
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Nos enfocamos en la fe viva, sin embargo, 

Dios revela su poder en la fe que sufre. Es una fe 

que permanece fiel en los tiempos malos, no solamente en los buenos tiempos cuando 
se manifiesta la liberación. 
 

 Una actividad satánica directa 
El sufrimiento también puede entrar en tu vida como resultado de la actividad satánica 
directa. Esto es evidente en la vida de Job. El testimonio de Dios sobre Job era que él 
era “un hombre justo” (Job 1 y 2). Job no sufrió porque había pecado, como decían sus 
amigos. Creían que, si Job se arrepentía, sus circunstancias cambiarían. 
 
Estos amigos intentaron hacer una aplicación universal basada en la experiencia 
individual. Sería lo mismo que decir que porque Dios dejó que Pedro vaya preso, haría 
lo mismo contigo. Y esto no es verdad. Muchos fueron martirizados en la prisión a 
pesar de su gran fe y vidas puras. 
 
Hay una batalla espiritual que sucede sobre el corazón, mente y obediencia de Job. 
Hay una gran guerra en el mundo espiritual sobre tu vida. esta guerra se manifiesta en 
las circunstancias difíciles que experimentas en el mundo natural. Una verdad 
importante en el sufrimiento de Job es que nada puede entrar en la vida de un 
creyente sin el conocimiento de Dios. Dios no causa tu sufrimiento. Eres afligido por 
Satanás, sin embargo, Dios pone los límites. 
 

El poder de Dios es mayor que el de Satanás, y 

experimentarás la victoria si sigues confiando en Él. 
 

 Tu propio pecado 
La quinta manera por la cual entra el sufrimiento en tu vida es debido a tu propio 
pecado. Jonás es un ejemplo de tal sufrimiento. En desobediencia a Dios, Jonás fue en 
la dirección opuesta de Nínive, donde Dios le había ordenado ir y predicar el 
arrepentimiento. Pasó por una terrible tormenta y terminó en la panza de un gran pez 
a causa de su propio pecado (Jonás 1 y 2). 
 
El problema siempre debe ser tratado como un llamado a considerar tus caminos y 
examinar tu corazón delante de Dios. Puedes estar sufriendo debido a tu propio 
pecado. La Biblia revela que Dios corrige a quienes viven en desobediencia a su 
Palabra. Corregir significa disciplinar, reprobar, y castigar: “Ciertamente, ninguna 
disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin 
embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido 
entrenados por ella” (Hebreos 12.11). 
 
Dios usa el sufrimiento para corregirte y devolverte a su voluntad para tu vida: “Antes 
de sufrir anduve descarriado, pero ahora obedezco tu palabra. Me hizo bien haber 
sido afligido, porque así llegué a conocer tus decretos. Señor, yo sé que tus juicios 
son justos, y que con justa razón me afliges.” (Salmos 119.67, 71, 75). 
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LA ACTITUD APROPIADA PARA CON EL SUFRIMIENTO 
Cuando sufres inocentemente y no debido a tu propio pecado, debes mantener una 
actitud apropiada para con el sufrimiento. La prueba real de tu espiritualidad y de 
cómo eres en el día de la dificultad: “Si en el día de la aflicción te desanimas, muy 
limitada es tu fortaleza” (Proverbios 24.10). 
 
La Biblia describe la actitud que debes tener cuando sufres dentro de la voluntad de 
Dios. No debes avergonzarte: “Pero, si alguien sufre por ser cristiano, que no se 
avergüence, sino que alabe a Dios por llevar el nombre de Cristo” (1 Pedro 4.16). 
 

Debes encomendar tu alma (tu sufrimiento) a 

Dios, sabiendo que Él hace todas las cosas 

para tu bien: “Así pues, los que sufren según la voluntad de Dios, 

entréguense a su fiel creador y sigan practicando el bien” (1 Pedro 4.19). 
 
Pablo dice cómo debes enfrentar el sufrimiento: 
“Alégrense en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren en la 
oración” (Romanos 12.12). 
 
“Con estas manos nos matamos trabajando. Si nos maldicen, bendecimos; si nos 
persiguen, lo soportamos” (1 Corintios 4.12). 
 
“Más bien, en todo y con mucha paciencia nos acreditamos como servidores de Dios: 
en sufrimientos, privaciones y angustias” (2 Corintios 6.4). 
 
“Así que no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, 
que por su causa soy prisionero. Al contrario, tú también, con el poder de Dios, 
debes soportar sufrimientos por el evangelio” (2 Timoteo 1.8). 
 
“Para que nadie fuera perturbado por estos sufrimientos. Ustedes mismos saben que 
se nos destinó para esto, pues cuando estábamos con ustedes les advertimos que 
íbamos a padecer sufrimientos. Y así sucedió” (1 Tesalonicenses 3.3-4). 
 
“Tú, por el contrario, sé prudente en todas las circunstancias, soporta los 
sufrimientos, dedícate a la evangelización; cumple con los deberes de tu ministerio” 
(2 Timoteo 4.5). 
 
No debes pensar que hay algo extraño cuando estás pasando por el sufrimiento: 
“Queridos hermanos, no se extrañen del fuego de la prueba que están soportando, 
como si fuera algo insólito. Al contrario, alégrense de tener parte en los sufrimientos 
de Cristo, para que también sea inmensa su alegría cuando se revele la gloria de 
Cristo” (1 Pedro 4.12-13). 
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Pablo resume la actitud apropiada para con el sufrimiento cuando explica: “Por tanto, 
no nos desanimamos. Al contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por 
dentro nos vamos renovando día tras día. Pues los sufrimientos ligeros y efímeros 
que ahora padecemos producen una gloria eterna que vale muchísimo más que todo 
sufrimiento. Así que no nos fijamos en lo visible, sino en lo invisible, ya que lo que se 
ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno” (2 Corintios 4.16-18). 
 

PODER A TRAVÉS DEL SUFRIMIENTO 
Recuerda que Dios no causa sufrimiento. El sufrimiento está en el mundo debido al 
pecado. Pero Dios usa al sufrimiento como una oportunidad para demostrar su poder. 
Lo usa para:  
 

 Transformar el mal en bien 
Dios toma lo que fue planeado para el mal y lo transforma en bien, lo reembolsa para 
alcanzar sus propósitos. José les dijo a sus hermanos que lo habían vendido como 
esclavo: “Pero ahora, por favor no se aflijan más ni se reprochen el haberme vendido, 
pues en realidad fue Dios quien me mandó delante de ustedes para salvar vidas. Fue 
Dios quien me envió aquí, y no ustedes. Él me ha puesto como asesor del faraón y 
administrador de su casa, y como gobernador de todo Egipto” (Génesis 45.5,8). 
 
Satanás llevó a sus hermanos para traer sufrimiento a José, sin embargo, Dios lo usó 

para el bien. A pesar de las circunstancias 

negativas, Dios trabaja detrás de escena.  
 
Satanás inspiró a los hombres para entregar a Jesús a la muerte, sin embargo, Dios lo 
usó para el bien. Su muerte produjo salvación y vida de resurrección. 
 

 Para transformar las pérdidas en victorias 
Dios transforma las pérdidas naturales en victorias espirituales. Pablo escribió sobre 
sus pérdidas en el mundo natural: “Sin embargo, todo aquello que para mí era 
ganancia, ahora lo considero pérdida por causa de Cristo. Es más, todo lo considero 
pérdida por razón del incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por él 
lo he perdido todo, y lo tengo por basura, a fin de ganar a Cristo” (Filipenses 3.7-8). 
 

 Para transformar la debilidad en fuerza 
“Pues la locura de Dios es más sabia que la sabiduría humana, y la debilidad de Dios 
es más fuerte que la fuerza humana” (1 Corintios 1.25). 
 
“Pero él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la 
debilidad». Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis debilidades, 
para que permanezca sobre mí el poder de Cristo. Por eso me regocijo en 
debilidades, insultos, privaciones, persecuciones y dificultades que sufro por Cristo; 
porque, cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Corintios 12.9). 
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 Para probar tu fe 
Todo el mundo espiritual está basado en la fe. Por esto, la fuerza de tu fe debe ser 
probada: “El oro, aunque perecedero, se acrisola al fuego. Así también la fe de 
ustedes, que vale mucho más que el oro, al ser acrisolada por las pruebas 
demostrará que es digna de aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo se revele” 
(1 Pedro 1.7). 
 
Es una prueba de fe cuando oras como lo hizo Jesús, para que Dios permita que la copa 
de la amargura pase por delante, y aun así no pasa. Al contrario, estás obligado a 
beber profundamente de tu sufrimiento. La fe aprenderá que nuestras oraciones no 
son sin respuesta solamente porque no son respondidas de la manera que nosotros 
queremos. 
 

 Para que aprendas a confortar a otros 
“Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y 
Dios de toda consolación, quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones para 
que, con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros podamos 
consolar a todos los que sufren” (2 Corintios 1.3-4). 
 
Cuando compartes el consuelo de Dios con otros, los ayudas: “Por tanto, renueven las 
fuerzas de sus manos cansadas y de sus rodillas debilitadas. «Hagan sendas derechas 
para sus pies», para que la pierna coja no se disloque, sino que se sane” (Hebreos 
12.12-13). 
 

 Para enseñarte a no confiar en ti mismo 
“Hermanos, no queremos que desconozcan las aflicciones que sufrimos en la 
provincia de Asia. Estábamos tan agobiados bajo tanta presión que hasta perdimos la 
esperanza de salir con vida: nos sentíamos como sentenciados a muerte. Pero eso 
sucedió para que no confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a 
los muertos” (2 Corintios 1.8-9). 
 
Vas a reconocer que “tenemos este tesoro en vasijas de barro para que se vea que 
tan sublime poder viene de Dios y no de nosotros” (2 Corintios 4.7). 
 

 Para desarrollar las cualidades espirituales 
“Y no solo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos que el 
sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de carácter; la 
entereza de carácter, esperanza” (Romanos 5.3-4). 
 
“Y, después de que ustedes hayan sufrido un poco de tiempo, Dios mismo, el Dios de 
toda gracia que los llamó a su gloria eterna en Cristo, los restaurará y los hará 
fuertes, firmes y estables” (1 Pedro 5.10). 
 
 

 Para manifestar las obras de Dios 
Cuando los discípulos vieron a un hombre había sido ciego de nacimiento, ellos 
preguntaron quién era responsable por su condición. ¿Era el pecado de sus padres, o 
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del mismo hombre? Jesús respondió: “Y, después de que ustedes hayan sufrido un 
poco de tiempo, Dios mismo, el Dios de toda gracia que los llamó a su gloria eterna 
en Cristo, los restaurará y los hará fuertes, firmes y estables” (Juan 9.3). 
 

 Para perfeccionar el poder de Dios 
“Pero él me dijo: «Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la 
debilidad». Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis debilidades, 
para que permanezca sobre mí el poder de Cristo” (2 Corintios 12.9). 
 

 Para remover lo que está inestable 
El sufrimiento resulta en que todo lo que es inestable sea removido de tu vida. dejas 
de depender de las personas, programas, o cosas materiales, pues todo esto falla en 
tiempos de necesidad. Dios permite que seas sacudido: “En aquella ocasión, su voz 
conmovió la tierra, pero ahora ha prometido: «Una vez más haré que se estremezca 
no solo la tierra, sino también el cielo». La frase «una vez más» indica la 
transformación de las cosas movibles, es decir, las creadas, para que permanezca lo 
inconmovible.” (Hebreos 12.26-27). 
 
Durante las tormentas de la vida, todo lo que no se ha construido en Dios y en su 
Palabra, se desmorona (Salmos 11.8-9, Mateo 7.24-27). 
 

 Para cambiar tu foco 
Cuando experimentas frecuentemente el sufrimiento, focalizas tu atención en la causa 
y efecto. Te preocupas por lo que causó las causas difíciles y el efecto terrible que está 

teniendo en tu vida. Dios quiere cambiar tu enfoque del 

esfuerzo por entender la situación temporal a 

reconocer los beneficios de lo eterno: “Pues los sufrimientos 

ligeros y efímeros que ahora padecemos producen una gloria eterna que vale 
muchísimo más que todo sufrimiento. Así que no nos fijamos en lo visible, sino en lo 
invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras que lo que no se ve es eterno” (2 
Corintios 4.17-18). 
 
“Queridos hermanos, no se extrañen del fuego de la prueba que están soportando, 
como si fuera algo insólito. Al contrario, alégrense de tener parte en los sufrimientos 
de Cristo, para que también sea inmensa su alegría cuando se revele la gloria de 
Cristo” (1 Pedro 4.12-13). 
 
“Si resistimos, también reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos negará” (2 
Timoteo 2.12). 
 

 Para cambiar la vieja naturaleza 
Dios le dijo a la nación de Moab: “Quieto estuvo Moab desde su juventud, y sobre su 
sedimento ha estado reposado, y no fue vaciado de vasija en vasija, ni nunca estuvo 
en cautiverio; por tanto, quedó su sabor en él, y su olor no se ha cambiado” 
(Jeremías 48.11). 
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Porque Moab no ha experimentado la problemática de ser cambiado de “vasija en 
vasija”, como lo que es necesario para lograr un buen vino, la nación no cambió. Moab 
estaba establecido en prosperidad y en su lugar, y debido a esto no maduró 
espiritualmente. 
 

 Para prepararte para el ministerio 
Le has pedido a Dios que te use. Deseas ser más como Jesús y has orado para ser un 
vaso escogido para ser usado en sus propósitos. La respuesta a tu oración puede venir 
por el sufrimiento: “¡Mira! Te he refinado, pero no como a la plata; te he probado en 
el horno de la aflicción” (Isaías 48.10). 
 
Es a través de la aflicción que cambias de un llamado como hijo de Dios a escogido de 
Dios. La filiación según la voluntad de Dios te refina para su uso, así como los metales 
son refinados en un horno en el mundo natural. 
 

 Para prepararte para reinar con Cristo 
“Si resistimos, también reinaremos con él. Si lo negamos, también él nos negará” (2 
Timoteo 2.12). 
 

 Para darte tus bendiciones espirituales 
Jesús dijo: “Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque el reino de los 
cielos les pertenece. Dichosos serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte, 
los persiga y levante contra ustedes toda clase de calumnias. Alégrense y llénense de 
júbilo, porque les espera una gran recompensa en el cielo. Así también persiguieron 
a los profetas que los precedieron a ustedes” (Mateo 5.10-12). 
 

 Para enseñarte obediencia 
“Aunque era Hijo, mediante el sufrimiento aprendió a obedecer” (Hebreos 5.8). 
 

 Para probar la Palabra de Dios dentro de ti 
“Las palabras del Señor son puras, son como la plata refinada, siete veces purificada en el 

crisol” (Salmos 12.6). 
 

 Para humillarte 
“El Señor te guió a través del vasto y horrible desierto, esa tierra reseca y sedienta, llena de 
serpientes venenosas y escorpiones; te dio el agua que hizo brotar de la más dura 
roca; 16 en el desierto te alimentó con maná, comida que jamás conocieron tus 
antepasados. Así te humilló y te puso a prueba, para que a fin de cuentas te fuera bien”  
(Deuteronomio 8.15-16). 
 

 Para desarrollarte espiritualmente 
“Responde a mi clamor, Dios mío y defensor mío. Dame alivio cuando esté 
angustiado, apiádate de mí y escucha mi oración” (Salmos 4.1). 
 
 
 



64 
 

 Para ayudarte a conocer a Dios íntimamente 
Pasas a conocer a Dios en una base más íntima a través del sufrimiento. Job, quien 
sufrió mucho, conocía esta verdad y dijo: “De oídas había oído hablar de ti, pero ahora te 
veo con mis propios ojos. Por tanto, me retracto de lo que he dicho, y me arrepiento en 

polvo y ceniza” (Job 42.5-6). 
 
Algunos de nosotros conocemos a Dios de segunda mano solamente. Cuando 
experimentamos las bendiciones de la vida, en la mayoría de las veces Dios es un “lujo” 

en lugar de una necesidad. Sin embargo, cuando tienes 

una necesidad real, Dios se convierte en una 

necesidad. Job pasó a conocer a Dios más íntimamente a través del 

sufrimiento. Antes que él sufriera, Job conocía a Dios a través de la teología. Después, 
lo conoció por la experiencia. Por esto, Pablo dijo: “Lo he perdido todo a fin de 
conocer a Cristo, experimentar el poder que se manifestó en su resurrección, 
participar en sus sufrimientos y llegar a ser semejante a él en su muerte” (Filipenses 
3.10). 
 
A lo largo de sus pruebas, Job cuestionó sobre la causa de su sufrimiento. No estaba 
mal cuestionar a Dios. Jesús sabía que el propósito por el cual había entrado en el 
mundo era morir por los pecados de toda la humanidad. Y aun así, en su hora de 
sufrimiento clamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Es lo que 
sigue al cuestionamiento de lo que es importante. Las siguientes palabras del Señor 
fueron: “En tus manos encomiendo mi espíritu”. A pesar de las preguntas, la respuesta 
de Job fue: “¡Que me mate! ¡Ya no tengo esperanza! Pero en su propia cara 
defenderé mi conducta” (Job 13.15). 
 
“Yo sé que mi redentor vive, y que al final triunfará sobre la muerte. Y, cuando mi 
piel haya sido destruida, todavía veré a Dios con mis propios ojos” (Job 19.25-26). 
 
Dios puede revelar algunos propósitos en tu sufrimiento, sin embargo, es posible que 
nunca llegues a entenderlo totalmente. Hay algunas cosas confidenciales que sólo le 
pertenecen al Señor. Como Job, puede ser que nunca vas a entender todos los 
propósitos de tu sufrimiento: “Los pasos del hombre los dirige el Señor. ¿Cómo puede 
el hombre entender su propio camino?” (Proverbios 20.24). 
 
Cuando Dios habló finalmente con Job, usó varios ejemplos de la naturaleza que Job no 
podría explicar. Hizo un énfasis en que, si Job no pudiera entender lo que vio en el 
mundo natural, no podría entender de verdad lo que no puede ver en el mundo 
espiritual. 
 
Cuando Job encara a Dios, ya no le importa que no tenga una respuesta a sus 
preguntas acerca del sufrimiento. Él está en la presencia directa de Dios, y esa 
experiencia no deja lugar a nada más. Ya no es controlado y atormentado por el 
raciocinio humano. Substituyó las preguntas, no con respuestas, sino con fe. 
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Cuando conoces a Dios íntimamente a través 

del sufrimiento, ves realmente como es Él. Ya no 

conoces a Dios de segunda mano. Ese encuentro cara a cara con Dios hace lo que los 
argumentos y discusiones no pueden hacer. 
 
Cuando Job estaba de pie delante de Dios, no tenía ninguna respuesta. No recibió 
ningún hecho nuevo sobre su sufrimiento. Sin embargo, sustituyó las preguntas por la 
fe.  
 

NO ESTÁS SOLO 
Cuando sufres según la voluntad de Dios, debes comprender que no estás solo: 
“Resístanlo, manteniéndose firmes en la fe, sabiendo que sus hermanos en todo el 
mundo están soportando la misma clase de sufrimientos” (1 Pedro 5.9). 
Las tormentas de la vida son inevitables e ingobernables, como ilustrado por la 

parábola de las dos casas en Mateo 7.24-27. Las tormentas 

vendrán a aquellos que hayan construido sus 

vidas en la Palabra de Dios, así como a 

aquellos que no lo han hecho. El fundamento de la vida de 

un hombre es lo que determinará el resultado de la tormenta. El sufrimiento será 
esperado como parte de la voluntad de Dios: “Porque a ustedes se les ha concedido 
no solo creer en Cristo, sino también sufrir por él” (Filipenses 1.29). 
 
“Pues cuando estábamos con ustedes les advertimos que íbamos a padecer 
sufrimientos. Y así sucedió” (1 Tesalonicenses 3.4). 
 
“Pero antes de todo esto, echarán mano de ustedes y los perseguirán. Los entregarán 
a las sinagogas y a las cárceles, y por causa de mi nombre los llevarán ante reyes y 
gobernadores” (Lucas 21.12). 
 
Ahora, esto no significa que debes hacerte sufrir a ti mismo creyendo que estás 
agradando a Dios. Dios nunca está contento cuando las personas sufren. Hacerse sufrir 
a sí mismo, decididamente, es un pecado. 
 
Muchas personas intentan hacer esto para aplacar la ira de Dios o parecer santo o 
religioso delante de los hombres. Sin embargo, Dios sólo se aplaca por la sangre de 
Jesucristo. Dios, sin duda, toma la tragedia del sufrimiento cuando toca tu vida y la 
transforma en bien. 
 
Parte del plan de acompañamiento al establecer las iglesias primitivas era enseñar a 
los creyentes que experimentarían el sufrimiento. Esto es extraño para muchas iglesias 
de hoy: “Fortaleciendo a los discípulos y animándolos a perseverar en la fe. «Es 
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necesario pasar por muchas dificultades para entrar en el reino de Dios», les decían”  
(Hechos 14.22). 
 
El llamado de Jesús a sus seguidores fue uno de rechazo y sufrimiento: “Y el que no 
toma su cruz y me sigue no es digno de mí” (Mateo 10.38). 
 
“Luego dijo Jesús a sus discípulos: —Si alguien quiere ser mi discípulo, tiene que 
negarse a sí mismo, tomar su cruz y seguirme” (Mateo 16.24). 
 
Jesús llamó a los creyentes a una vida de rechazo, sufrimiento, y cruz debido al 
poderoso potencial del compañerismo de su sufrimiento. El poder de la resurrección y 
el poder de tu sufrimiento somo como fuerzas positivas y negativas de la electricidad, 
usadas en la sociedad moderna. Lleva tanto carga positiva, como negativa el hecho de 
crear poder. 
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Es cierto que fue ____________ en ____________, pero ahora __________ por el 
___________ de Dios. De igual manera, nosotros ____________ de su 
______________, pero por el ____________ de ________ _____________ con 
___________ para ustedes” (2 Corintios 13.4). 
 

 ¿Quién creó el sufrimiento? ¿Cómo? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 Menciona y explica brevemente las 5 maneras por las cuales el sufrimiento 
puede entrar en la vida de un creyente. 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Cómo mantener la actitud adecuada mientras sufrimos? Usa versículos 
bíblicos para ejemplificar. 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 18 

¿Cómo experimentar 

el poder de Dios? 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Explicar cómo experimentar el poder de Dios en tu vida y ministerio. 

 Identificar el propósito de la iglesia y cómo se relaciona con el poder espiritual. 

 Explicar cómo aumenta el poder espiritual. 

 Experimentar el poder espiritual en tu propia vida y ministerio. 
 

 
 
INTRODUCCIÓN 
Has aprendido muchos principios de poder espiritual en este curso. En este capítulo, 
resumimos estos principios y vemos las últimas directivas para permitirte 
experimentar la llanura de poder espiritual sobre lo que hemos estudiado. 
 

RECIBIENDO EL PODER ESPIRITUAL 
El poder espiritual no es algo que trabajas a través de las emociones. No lo podemos 
producir con aprendizajes bíblicos. Ni siquiera el conocimiento bíblico de los principios 
de poder no garantizará recibir el poder espiritual. 
 

El poder espiritual fluye de su fuente. Jesús se 

compara a sí mismo con una vid. Tú eres una rama espiritual. No puedes producir el 
poder en ti. Él es el fluir de la vida a través del cual procede tu poder espiritual. 

VERSÍCULO CLAVE 

Los discípulos salieron y predicaron 
por todas partes, y el Señor 

los ayudaba en la obra y confirmaba 
su palabra con las señales 

que la acompañaban 
 

Marcos 16.20 
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Simplemente permite que su poder fluya a través de ti: "Yo soy la vid y ustedes son las 
ramas. El que permanece en mí, como yo en él, dará mucho fruto; separados de mí 
no pueden ustedes hacer nada” (Juan 15.5). 
 
Aquí hay algunas directrices bíblicas para experimentar la plenitud de poder: 
 

1. AYUNO Y ORACIÓN 
Ven delante de Dios y humíllate a través del ayuno y oración. Dios ha prometido oír 
cuando entramos delante de Él en esta actitud: "Si mi pueblo, que lleva mi nombre, se 
humilla y ora, y me busca y abandona su mala conducta, yo lo escucharé desde el 
cielo, perdonaré su pecado y restauraré su tierra” (2 Crónicas 7.14). 
 

2. RECIBE EL DON DEL ESPÍRITU SANTO 
“Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis 
testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la 
tierra” (Hechos 1.8). 
 

3. EJERCE LA FE 
Por la fe, acepta su promesa de poder: “Sí, les he dado autoridad a ustedes para 
pisotear serpientes y escorpiones y vencer todo el poder del enemigo; nada les podrá 
hacer daño” (Lucas 10.19). 
 
“Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve”  
(Hebreos 11.1). 
 
Aceptaste la salvación por la fe. Ahora acepta el poder de Dios por la fe. ¿Por qué es 
tan fácil aceptar la salvación por la fe y tan difícil confiar en Dios para las 
demostraciones milagrosas de su poder como la sanidad o expulsión de demonios? 
 

APLICA LOS PRINCIPIOS BÍBLICOS DE PODER 
 
Por fe, comienza a aplicar los principios bíblicos de poder que has aprendido en este 
curso. Los cuales son: 
 

 El poder del Evangelio: tu vida, en primer lugar, debe ser transformada a través 
del poder del Evangelio. El arrepentimiento es la base del verdadero poder 
espiritual. 

 El poder del Espíritu Santo: recibes el poder después de que el Espíritu Santo te 
ha revestido.  

 El poder del amor: cualquier don espiritual, cualquier manifestación de poder 
es ineficaz sin él. 

 La unción de poder: son inseparables. Deben funcionar juntos en tu vida y 
ministerio. 

 El nombre de Jesús: entras en su autoridad. Es el poder a través de Su nombre. 

 El poder de la oración: la oración y el ayuno resultan en poder espiritual. 
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 El poder de la Palabra: habla las palabras de Él, no las tuyas. La Palabra de Él no 
volverá vacía. Alcanzará el propósito para el cual fue enviada. 

 El poder de autoridad: permanece bajo autoridad 

para que puedas funcionar en autoridad.  

Cuanto mayor es la presión, mayor es el poder. Convierte las pruebas en 
oportunidades para la manifestación del poder de Dios. 

 

EL PODER CORPORATIVO 
El poder espiritual debe ser experimentado individualmente por los creyentes, sin 
embargo, no debe funcionar de manera independiente al cuerpo de Cristo. El plan de 

Dios es que la Iglesia experimente el poder corporativamente. La iglesia 

debe ser el centro de la demostración de Su 

poder. 
 
Un día, Jesús entró en el templo en Jerusalén y encontró a los líderes vendiendo 
bueyes, ovejas y palomas. Habían creado un negocio próspero aprovechando la 
necesidad de las personas por los animales para los sacrificios. Estaban usando la 
iglesia como centro de comercialización.  
 
Jesús hizo un pequeño chicote de cuerdas y expulsó a las personas del templo. Tiró el 
dinero y las mesas de cambio. Dijo: “Escrito está —les dijo—: “Mi casa será casa de 
oración”; pero ustedes la han convertido en “cueva de ladrones”” (Lucas 19.46). 
 
Hoy, en muchos casos, la iglesia se ha transformado en un centro social. Un lugar para 
recreación y socialización. Se ha transformado en un centro de distribución de comida 
y entretenimiento.  
 
El templo que Jesús limpió se había transformado en un centro comercial. Sin 
embargo, Jesús explicó el verdadero propósito de la iglesia en una parábola en Lucas 
14.16-24. En esta parábola, el señor de la casa les dijo a sus siervos: “Jesús le contestó: 

—Cierto hombre preparó un gran banquete e invitó a muchas personas. A la hora del 
banquete mandó a su siervo a decirles a los invitados: “Vengan, porque ya todo está 
listo”. Pero todos, sin excepción, comenzaron a disculparse. El primero le dijo: 
“Acabo de comprar un terreno y tengo que ir a verlo. Te ruego que me 
disculpes”. Otro adujo: “Acabo de comprar cinco yuntas de bueyes, y voy a 
probarlas. Te ruego que me disculpes”. Otro alegó: “Acabo de casarme y por eso no 
puedo ir”. El siervo regresó y le informó de esto a su señor. Entonces el dueño de la 
casa se enojó y le mandó a su siervo: “Sal de prisa por las plazas y los callejones del 
pueblo, y trae acá a los pobres, a los inválidos, a los cojos y a los ciegos”. “Señor —le 
dijo luego el siervo—, ya hice lo que usted me mandó, pero todavía hay 
lugar”. Entonces el señor le respondió: “Ve por los caminos y las veredas, y oblígalos 
a entrar para que se llene mi casa. Les digo que ninguno de aquellos invitados 
disfrutará de mi banquete””.  
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La iglesia será llena de multitudes que tienen necesidades humanas profundas. Los 
creyentes deben entrar en todos los niveles de la sociedad y obligarlos a entrar. La 
iglesia será poblada de cristianos que tienen poder espiritual. Esto crea un ambiente 
corporativo donde Dios puede manifestarse. El cojo será curado, el ciego verá, el sordo 
oirá, y el poder del Evangelio cambiará las vidas. 
 
¿Recuerdas al cojo que se sentaba en la puerta del templo en Jerusalén (Hechos 3)? 
Los servicios religiosos estaban funcionando dentro del templo. Había hermosas 
ceremonias, oraciones expresivas, música encantadora, y sin ser visto y con sus 
necesidades no suplidas, en su puerta, se sentaba un hombre cojo. 
 
Finalmente, dos hombres, que creían en Dios, que habían experimentado la llenura del 
poder espiritual, pasaron por en frente. Pedro le dijo: “Míranos, lo que tengo, eso te 
doy”. Inmediatamente, sus pies y tobillos recibieron fuerza y él fue sanado por el 

poder de Dios. Un mundo necesitado está pereciendo 

delante de nosotros. La humanidad sufrida 

está volviendo sus ojos a la iglesia de Jesús. 
Tenemos que tener algo para dar. 
 

LA LEY DE USO Y AUMENTO 
Hay un principio bíblico llamado “la ley de uso y aumento” que afecta al poder 
espiritual. Tu poder espiritual aumentará por el uso adecuado de este principio. Lee la 
parábola dada por Jesús en Lucas 19.12-26. Nota que los siervos que usaron y 
aumentaron el dinero que les había sido dado recibieron más dinero. Quien no hizo 
nada con el dinero que se le dio, acabó perdiéndolo. “La ley de uso y aumento” 

simplemente es: usa lo que has recibido, y esto 

aumentará. Debes usarlo o lo perderás. 

 
Dios te da poder espiritual con el propósito de servir, no de reinar (Mateo 20.25-28). Si 
usas el poder espiritual apropiadamente, este flujo del poder de Dios aumentará 
dentro de ti. Verás manifestaciones aún mayores de su poder tu vida y ministerio. Si no 
lo usas, lo perderás. 
“El rey contestó: “Les aseguro que a todo el que tiene, se le dará más, pero al que no 
tiene, se le quitará hasta lo que tiene” (Lucas 19.26). 
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Los ____________ salieron y ___________ por ________ partes, y el Señor los 
______________ en la _________ y ___________ su palabra con las _____________ 
que la ___________________” (Marcos 16.20). 
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 ¿Cómo recibimos el poder? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Qué es el poder corporativo? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 Define la ley de uso y aumento. 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 19 

La falta de poder 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Identificar las razones bíblicas para la falta de poder. 

 Aprender las referencias bíblicas que confirman la soberanía de Dios en 
situaciones en las cuales el hombre no puede encontrar las respuestas. 

 

 
INTRODUCCIÓN 
En el mundo natural, el hombre depende de las fuentes naturales de poder para el 
progreso. El poder natural también puede ser tan complejo como la electricidad, que 
es generada en las ciudades por las grandes fábricas de energía. Cuando fallan estas 
fábricas, el poder que generan también falta. Una ciudad entera experimentará el 
corte de energía. Cuando hay una falta de energía en el mundo natural, el progreso se 
paraliza. 
 

Sucede lo mismo en el mundo espiritual. Cuando hay una falta 

de poder, el progreso espiritual se paraliza. Las 

vidas no se cambian a través del poder del evangelio. El enfermo no es sanado. Los 
demonios no son expulsados.  
 
Hay razones para la falta de poder en el mundo natural. Puede ser una simple razón, 
como un incrédulo, una razón compleja, como la ruptura en una parte del mecanismo. 
Cuando se identifican estas fallas y se reparan, el flujo de poder continúa. 
 
También hay causas de falta de poder en el mundo espiritual. Cuando se identifican y 
son corregidas, el flujo de poder continúa. 
 

VERSÍCULO CLAVE 

Y por la incredulidad de ellos, 
no hizo allí muchos milagros 

 
Mateo 13.58 



73 
 

 

¿ES CONOCIDO TU NOMBRE EN EL INFIERNO? 
Uno de los dos mayores ejemplos de pérdida de poder espiritual está registrado en 
Hechos 19.13-16. Lee esta historia de los hijos del sumo sacerdote que intentaron 
expulsar un espíritu maligno de un hombre, y fallaron. El espíritu gritó: “Conozco a 
Jesús, y sé quién es Pablo, pero ustedes ¿quiénes son?” (Hechos 19.15). 
 
Entonces, el hombre a quién el espíritu maligno poseía, saltó sobre estos jóvenes, 
rasgó sus ropas y los lastimó. Ellos huyeron, desnudos y heridos de la presencia del 
hombre poseído por el demonio. El demonio conocía el nombre de Pablo. El demonio 
conocía el nombre de Jesús. Pero los nombres de estos jóvenes les eran desconocidos 
porque les faltaba el verdadero poder espiritual. 
 
Si tienes tus pecados perdonados, tu nombre es conocido en el cielo. Está escrito en el 
Libro de la Vida del Cordero, mencionado en Apocalipsis 21.27. ¿Pero tu nombre es 
conocido en el infierno? ¿Tienes suficiente del poder de Dios que fluye en tu vida que 
hasta los poderes demoníacos reconocen tu autoridad en el nombre de Jesús? Estos 
hombres usaron el nombre de Jesús intentando expulsar al demonio, pero no 
funcionó. El nombre de Jesús no es una repetición mágica. Debes poseer el poder que 
viene detrás de Él. Debes reconocer la verdadera autoridad de este nombre. 
 

En la hora de la crisis, enfrentarás la derrota 

si tu nombre no es conocido en el infierno. Estos 

hombres no podían conquistar a Satanás basándose en la experiencia de Pablo, y tu 
tampoco. Solamente cuando tienes el poder de Dios manifestado en tu propia vida es 
que derrotas a Satanás.  
 

FALTA DE PODER 
Estas son algunas de las razones de la falta de poder:  
 

 PECADO: el pecado separa al hombre de Dios. Cuando estás 

separado de Dios, su poder no puede fluir 

a través de ti. Lee Romanos 7, donde el apóstol Pablo escribe su 

lucha con la esclavitud al pecado. Lee sobre su liberación en Romanos 8. Como 
cristiano, Pablo tenía las mismas batallas con el pecado que tú enfrentas, pero 
aprendió a superar la ley del pecado que trabajaba en su carne. Debido a esto, 
su vida estaba abierta al flujo del poder de Dios. Cuando un hombre pecador 
llamado Simón ofreció dinero para obtener poder espiritual, Pedro le 
respondió: “No tienes arte ni parte en este asunto, porque no eres íntegro 
delante de Dios. Por eso, arrepiéntete de tu maldad y ruega al Señor. Tal vez 
te perdone el haber tenido esa mala intención. Veo que vas camino a la 
amargura y a la esclavitud del pecado” (Hechos 8.21-23). 
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El arrepentimiento del pecado y el perdón a través de la sangre de Jesucristo es 
la única manera de que crucemos el abismo de esta separación. El pecado nos 
separa del poder de Dios. Cuando Jesús vuelva: “para castigar a los que no 
reconocen a Dios ni obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesús” (2 
Tesalonicenses 1.9). Quienes están en pecado: “Ellos sufrirán el castigo de la 
destrucción eterna, lejos de la presencia del Señor y de la majestad de su 
poder” (2 Tesalonicenses 1.9). 
 

 CADENAS: las cadenas espirituales pueden impedir el flujo del poder de Dios en 
tu vida. las cadenas no son el pecado propiamente dicho. Son las cosas o 
prácticas que, si se vuelven tan importantes para ti, te terminan dominando. 
Pablo escribió: “Todo me está permitido, pero no todo es para mi bien. Todo 
me está permitido, pero no dejaré que nada me domine” (1 Corintios 6.12). 

Todo lo que en tu vida consume tus 

pensamientos e intereses, es esclavitud. 
Estás bajo su poder. Puede ser un problema o un hábito. Pueden ser actitudes 
de timidez y miedo que te impiden actuar en fe y poder. Estas cadenas 
producen la falta de poder porque te colocas debajo de su poder en lugar del 
poder del Espíritu Santo. 
 

 VIOLACIÓN DE LOS PRINCIPIOS DE PODER: aprendiste muchos principios de 
poder bíblico en este material. La violación de estos principios termina en falta 
de poder. Examina continuamente tu vida y ministerio con respecto a estos 
principios, sobre todo cuando experimentas la falta de poder. 

 

 REINANDO EN LUGAR DE SERVIR: cuando se usa el poder espiritual para reinar 
en lugar de servir, el resultado es la falta de poder. Aprendiste en Mateo 20.25-
28 que la estructura del poder de Dios no es como la del mundo. El concepto 
mundano de poder es reinar sobre los otros y controlarlos. 
Desde la infancia, luchamos por el poder mundano. Intentamos controlar y 
manipular a nuestros padres. Buscamos el poder en la sociedad, sobre nuestro 
ambiente, e incluso intentamos prever y controlar las fuerzas de la naturaleza. 
El poder mundano puede volverse un dios que nos controla. 
La estructura bíblica de poder requiere servir y satisfacer la necesidad humana 
a través de la manifestación del poder de Dios. Pablo escribió a los creyentes de 
Corinto sobre este asunto. Como un apóstol de la iglesia, Pablo tenía autoridad 
sobre este grupo de cristianos. Dijo: “Si otros tienen derecho a este sustento 
de parte de ustedes, ¿no lo tendremos aún más nosotros? Sin embargo, no 
ejercimos este derecho, sino que lo soportamos todo con tal de no crear 
obstáculo al evangelio de Cristo” (1 Corintios 9.12). 
Pablo no abusó de su posición espiritual. No reinó sobre los corintios, al 
contrario, les sirvió: “Y lo hicimos así no porque no tuviéramos derecho a tal 
ayuda, sino para darles buen ejemplo” (2 Tesalonicenses 3.9). 

 

 LUCRO PERSONAL:  Pablo también escribió a los corintios acerca del poder para 
el beneficio personal. Dijo: “Si hemos sembrado semilla espiritual entre 
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ustedes, ¿será mucho pedir que cosechemos de ustedes lo material?” (1 
Corintios 9.11). 
Pablo trabajó entre los corintios y sembró la semilla espiritual. Tenía el derecho 
de recibir de ellos sus “bienes materiales”, refiriéndose a un apoyo financiero. 
Pero no abusó de este poder. Escogió no recibir esto y no abusar del poder 
espiritual e impedir la obra de Dios (1 Corintios 9.12). 
Jesús fue tentado por Satanás para usar su poder para lucro personal. Satanás 
lo tentó para transformar las piedras en pan y demostrar su poder a las 
personas saltando de la cima del templo. Jesús se negó a esto. 
Cuando Jesús estaba sufriendo intensamente en la cruz por los pecados de toda 
la humanidad, podía Llamar 10.000 ángeles para venir y rescatarlo (Mateo 
26.53). Se negó a esta exhibición de poder para alcanzar los propósitos más 
altos de Dios. 
 

 EMULACIONES: aprendimos antes sobre el pecado de la carne llamado 
"emulaciones" o "celos", que es una forma de envidia expresada en la imitación 
de otros (Gálatas 5.20). Este fue un problema que produjo la falta de poder en 
la iglesia primitiva. Hechos 19.13 habla de aquellos que intentaron expulsar 

demonios por sí mismos en imitación al ministerio de Pablo. Cuando 

intentas imitar los ministerios de otros 

puedes experimentar una grave falta de 

poder como aquellos hombres mencionados. 

 

 MOTIVOS EQUIVOCADOS: no concluyas que, porque el poder espiritual a veces 
es empleado de forma errada, es malo. El poder espiritual que fluye de Dios es 
bueno, pero puede abusarse de él y usarlo por las razones equivocadas con 
motivos errados. 
El pecado original de Satanás fue el resultado de un motivo equivocado de 
buscar el poder. Sucedió lo mismo con el primer pecado del hombre que fue 
practicado por buscar el poder que viene con el conocimiento. 
Jacob y Juan quisieron derramar fuego del cielo para consumir aquellos que se 
opusieron a Jesús. ¡Qué demostración milagrosa podría haber sido esta! Pero 
su motivo era el equivocado. Su motivo era vengarse de sus enemigos. 
Semejante exhibición había sido un abuso de poder espiritual. Jesús les dijo: " 
(Lucas 9.55). 
Motivos impropios producen un énfasis sin equilibrio sobre el poder. Jesús les 
advirtió a sus discípulos: "Sí, les he dado autoridad a ustedes para pisotear 
serpientes y escorpiones y vencer todo el poder del enemigo; nada les podrá 
hacer daño. Sin embargo, no se alegren de que puedan someter a los 
espíritus, sino alégrense de que sus nombres están escritos en el cielo” (Lucas  
10.19 - 20). 
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 INCREDULIDAD: tal vez la razón principal de la falta de poder sea la 
incredulidad. La incredulidad afecto inclusive al ministerio de Jesús: "Y por la 
incredulidad de ellos, no hizo allí muchos milagros” (Mateo 13.58). 
La demostración de poder de Dios puede ser afectada por la incredulidad de 
aquellos a quien ministras. También puede ser afectado por tu propia 
incredulidad (Mateo 17.14-21). 

 

 LIMITAR A DIOS: no hay ningún límite para el poder de Dios pero nosotros 
podemos poner límites sobre cómo puede funcionar a través de nosotros. 
Pablo Indicó que Dios puede hacer todo lo que nosotros pedimos según el 
poder que opera en nosotros: "Al que puede hacer muchísimo más que todo 
lo que podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en 
nosotros” (Efesios 3.20). Dios, a veces, no hace lo que pedimos o pensamos 
porque nosotros no permitimos que su poder opere en nosotros. 
 

 CUANDO NO HAY NINGÚN MILAGRO: con un cristiano experimenta la falta de 
poder espiritual, cada una de las áreas discutidas anteriormente debe ser 
examinada fervorosamente. Cuando se descubren fallas, deben ser corregidas 
para que el poder de Dios reasuma su flujo libre de obstáculo. 
 

¿Qué hacer si todas estas áreas son tratadas y aún no hay milagros? ¿Cuál es la razón 
de que una persona sea liberada en respuesta a nuestra oración y otra no? 

Nosotros no tenemos las respuestas a estos 

cuestionamientos. Si tuviéramos todas las 

respuestas, si tuviéramos todo el 

conocimiento, entonces, seríamos como Dios. 
Debemos reconocer siempre la soberanía de Dios en el área del poder espiritual. 
Funcionamos por el poder delegado. Es poder eficaz. Es poder dinámico.  
Para las preguntas que no podemos encontrar respuestas la Biblia dice que: “Lo 
secreto le pertenece al Señor nuestro Dios, pero lo revelado nos pertenece a 
nosotros y a nuestros hijos para siempre, para que obedezcamos todas las palabras 
de esta ley” (Deuteronomio 29.29). 
 
En algunos casos Dios revela por qué no hay ningún milagro. En otros casos, no 
podremos encontrar la respuesta. Hay cosas confidenciales que solamente son 
conocidas por Dios. 
 
Funcionamos en el reino de la revelación, no del conocimiento soberano. Sin embargo, 
no permitas que esto impida la demostración de poder de Dios en tu vida. Camina en 
lo que se te es revelado. Deja las preguntas sin respuestas, las cosas confidenciales, a 
la soberanía de Dios. El poder de Dios se manifiesta en la muerte, así como en la vida. 
Se manifiesta en lo que es conocido y entendido, como en lo que no es conocido. Se 
demuestra tanto en la debilidad como la fuerza.  
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TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Y por la _________________ de ________, ____ hizo allí __________ 
_____________” (Mateo 13.58). 
 

 ¿Qué sucede cuando nuestro nombre no es conocido en el infierno? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿En qué situaciones se da la falta de poder? ¿Has identificado algunas de ellas 
en tu vida? 

_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Por qué no tenemos las respuestas a todos los cuestionamientos? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
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Capítulo 20 

Enfrentando la oposición 
 

 
Objetivos: 
Al concluir este capítulo, serás capaz de: 

 Escribir el versículo clave de memoria. 

 Identificar la fuente de poder detrás de todos los desafíos del poder y la 
autoridad. 

 Identificar las razones por las cuales la autoridad espiritual es desafiada. 

 Enumerar las directivas para enfrentar la oposición. 
 
 

INTRODUCCIÓN 
Frecuentemente, el poder y la autoridad de Jesús fueron desafiados durante su 
ministerio terrenal. Después de que Jesús fue bautizado en las aguas, y el poder del 
Espíritu Santo lo envolvió, su poder fue desafiado por Satanás en una serie de tres 
tentaciones (Mateo 4.1 - 11). 
 
Satanás tentó a Jesús para usar su poder para beneficio personal convirtiendo las 
piedras en panes. Tentó a Jesús para que mostrara su poder saltando del punto más 
alto del templo. Satanás le ofreció todos los reinos del mundo si Jesús solamente lo 
adoraba. 
 

La autoridad de Jesús también fue desafiada 

por los líderes religiosos de sus días. Ellos desafiaron 

su doctrina, presentación y demostración de poder de Dios en su vida y ministerio.  
 
 
 

VERSÍCULO CLAVE 

Los reyes de la tierra se rebelan; 
    los gobernantes se confabulan 

contra el Señor y  
contra su ungido 

 
Salmos 2.2 
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DETRÁS DEL DESAFÍO 
En el capítulo 3 de este curso estudiamos sobre el "Desafiante engañoso”. Recuerda 
siempre que Satanás está detrás de cada fuerza que desafía al verdadero poder 
espiritual. 
 
Alguna oposición al poder espiritual viene a través de las circunstancias de la vida. Los 
cuidados del mundo pueden ser grandes y muchos. Satanás está por detrás de 
cualquier circunstancia que impide el flujo del poder de Dios en tu vida. 
 
Muchas oposiciones vienen por otras personas a tu alrededor, sin embargo, siempre 
debes recordar de que no son las personas que se están oponiendo a ti. Ellas son 
guiadas para influenciar tu pensamiento y modelos de conducta, por Satanás. 

Satanás es la fuerza que opera contra tu 

poder y autoridad espiritual. 
 

LAS RAZONES DEL DESAFÍO 
Había razones por las cuales la autoridad de Jesús fue desafiada. Son las mismas 
razones por las cuales Satanás desafiará tu poder espiritual: 
 
Incredulidad 
Lee la historia de la resurrección de la hija de Jairo Lucas 8.49 - 56. Jesús realizó un 
gran milagro, pero antes de hacerlo tuvo un problema similar a algunos desafíos de los 
cuales enfrentarás. 
Cuando Jesús entró en la casa de Jairo, encontró incredulidad. Siempre que confíes en 
Dios para una manifestación de su poder las personas incrédulas te dirán que eso no 
va a suceder, por qué no debe suceder, y por qué no es la voluntad de Dios para que 
esto suceda.  
 
Opinión popular 
No cometas el error de pensar que debido al hecho de que estás en la corriente 

principal del poder de Dios serás amado por todos. La opinión 

popular desafío la autoridad de Jesús. Lee la historia 

en Marcos 5.5 - 15. Jesús realizó un gran milagro sin embargo la opinión popular 
estaba en contra de él: "Entonces la gente comenzó a suplicarle a Jesús que se fuera 
de la región” (Marcos 5.17). 
En otra ocasión, las personas se rieron de Jesús (Marcos 5.40). Debes estar listo, si es 
necesario, para ser el único. No todos te darán la bienvenida a su misterio. Los 
ministerios populares son aquellos que dicen lo que las personas quieren oír en lugar 
del mensaje que Dios quiere dar. 
 
Tradición 
Los escribas y fariseos opusieron a la autoridad de Jesús porque él no estaba de 
acuerdo con sus tradiciones religiosas. Jesús dijo: "oyeron", y se refería a una tradición 
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de los líderes religiosos. Después decía: "Sin embargo, yo les digo...", y compartió una 
verdad poderosa de Dios. 
Jesús experimento la oposición porque su enseñanza de poder y autoridad no estaban 
de acuerdo con las tradiciones artificiales. La demostración del poder de Dios puede no 
ser aprobada por las tradiciones de tu cultura o denominación. 
Credenciales 
La autoridad de Jesús sufrió oposición porque él no era un líder con una credencial 
religiosa. No tenía las credenciales de escriba y fariseo. Ellos cuestionaron Su autoridad 
porque él era hijo de un carpintero del poblado pobre de Nazaret: "¿No es acaso el 
hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María; y no son sus hermanos Jacobo, 
José, Simón y Judas? 56 ¿No están con nosotros todas sus hermanas? ¿Así que de 
dónde sacó todas estas cosas?” (Mateo 13.55-56). 
Incluso uno de los hombres que sería uno de sus discípulos le preguntó: " —¡De 
Nazaret! —replicó Natanael—. ¿Acaso de allí puede salir algo bueno? —Ven a ver —le 

contestó Felipe” (Juan 1.46). 
Las personas cuestionaron: "Jesús entró en el templo y, mientras enseñaba, se le 
acercaron los jefes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo. —¿Con qué autoridad haces 

esto? —lo interrogaron—. ¿Quién te dio esa autoridad?” (Mateo 21.23).  

Tu poder y autoridad pueden ser desafiados 

por aquellos que sienten que no estás en la 

tribu, clan o nivel social apropiado. Puedes ser 

desafiado por qué no tienes una educación formal de un seminario bíblico o 
credenciales de cierta denominación. 
Es más importante sostener la credencial del poder espiritual que aquella de cualquier 
denominación humana. La cosa más importante es ser un hombre, o una mujer, 
aprobado por Dios (Hechos 2.22). 
 
Doctrina 
Jesús sufrió oposición debido a su doctrina: “Todos se quedaron tan asustados que se 
preguntaban unos a otros: «¿Qué es esto? ¡Una enseñanza nueva, pues lo hace con 
autoridad! Les da órdenes incluso a los espíritus malignos, y le obedecen»” (Marcos 
1.27). 
El poder demostrado por Jesús no estaba conformado por doctrinas sustentadas por 
los líderes religiosos de la época. Sus enseñanzas no estaban de acuerdo con las teorías 
y las creencias que ellos habían desarrollado y tenían etiquetado como doctrina. 
 
Error espiritual 
La demostración de poder es desafiada por aquellos que están en un error espiritual: 
"Ustedes andan equivocados porque desconocen las Escrituras y el poder de Dios” 
(Mateo 22.29). 
Puedes ser desafiado por aquellos que están viviendo un error espiritual porque 
niegan el poder de Dios. 
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Uso erróneo 
Puedes ser desafiado por aquellos que intentan emplear erróneamente el poder 
espiritual. Satanás desafío Jesús en esta área. Tentó a Jesús para usar su poder para el 
beneficio personal y demostrar su posición. 
Satanás también te tentará de esta manera. Intentará usar tu autoridad para ganar un 
lugar de preeminencia. Sugerirá que puedes usar el poder para el beneficio personal. 
Este es uno de los mayores desafíos a los que te enfrentará. 
 
Estilo de vida 
Enfrentaras la oposición cuando vivas la vida de fe y poder. Aquellos que caminan por 
la fe se convierten en una irritación para quienes caminan por la vista natural. Esteban 
era un hombre de fe y poder (Hechos 6.8). Su estilo de vida y testimonio irritaba a los 
líderes religiosos de su tiempo de modo que ellos se enfurecían en su corazón (Hechos 
7.54) y lo apedrearon hasta la muerte. 
 

ENFRENTANDO EL DESAFÍO 
Como te mueves más allá del punto de bendición espiritual, al reino del Poder y 
autoridad también serás desafiado. Esto es lo que hay que hacer cuando Satanás 
desafía tu autoridad: 
 
Reconoce la Fuente 
Recuerda que todos los desafíos al verdadero poder espiritual vienen de Satanás. Los 

desafíos no son las circunstancias o personas. Debes reconocer la 

verdadera fuente de oposición para tratarla 

eficazmente: "Porque nuestra lucha no es contra seres humanos, sino 

contra poderes, contra autoridades, contra potestades que dominan este mundo de 
tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales” (Efesios 
6.12). 
 
No pierdas tiempo en debates 
Porque tu batalla no es contra carne o sangre, no pierdas tiempo con argumentos o 
debates con los hombres. Satanás no es afectado por la lógica, intelecto o debates 
teológicos. 
Jesús no perdió tiempo argumentando debatiendo sobre Su autoridad espiritual. Hizo 
algunas preguntas que enfocan la tensión en la condición espiritual de sus desafiantes 
y dijo: "No lo sabemos. —Pues yo tampoco les voy a decir con qué autoridad hago 
esto” (Mateo 21.27). 
 
Enfrenta a la oposición 
No huyas de la oposición. No detengas el flujo del poder de Dios para ayudar a las 
personas. Enfrenta la oposición en el poder de Dios. 
Cuando Jesús entró en la casa de Jairo para era su hija enfrentó las fuerzas de la 
incredulidad. No permitió que esto lo detuviera. No huyó de la casa con temor o 
derrotado. Enfrentó la oposición y cumplió el propósito para el cual había venido. 
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Toma autoridad 
Recuerda que la autoridad te es delegada por Jesús. Él dijo: “Les he dado la autoridad 
para vencer todo el poder del enemigo”. 
 

Él te la ha dado, entonces debes usarla. Cuando enfrentes un 

desafío de Satanás, toma la autoridad 

espiritual sobre este desafío. Toma la autoridad en el nombre 

de Jesús. Toma la autoridad basándote en la Palabra de Dios. Aplica los principios de 
poder que has aprendido. 
Recibiste el poder sobre todos los poderes del enemigo. Vence las fuerzas negativas de 
incredulidad y toma tu lugar de autoridad en Dios. 
 
 

TAREA 
 Completa el versículo clave de memoria: 

“Los __________ de la tierra se __________; los ______________ se _______________ 

__________ el Señor y contra su ______________” (Salmos 2.2). 
 

 ¿Cuáles fueron las razones del desafío del poder de Jesús?  
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 
 

 ¿Cómo debemos enfrentar el desafío? 
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________
_______________________________________________________________________ 



83 
 

CONCLUSIÓN 

Hemos visto que Dios actúa soberanamente en todas las manifestaciones de poder. De 
esta manera ejecuta su propósito para cada individuo, y para la historia del universo, 
sobre el cual domina y direcciona la consumación de su plan eterno. 
Por lo tanto, esperamos que este material pueda ayudarlo a profundizar mucho el 
conocimiento de Dios. Y así no caeremos en errores por no conocer la Escritura y el 
poder de Dios. Conociendo a los dos, caminaremos en alegría y victoria por la vida, 
cumpliendo la voluntad de Dios y expandiendo su Reino. 
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RESPUESTAS DE LAS TAREAS 

 

11 

 Completa el versículo clave de memoria: 
“En cuanto a ustedes, la unción que de él recibieron permanece en ustedes, y no necesitan que nad ie les enseñe. Esa unción es 
auténtica —no es falsa— y les enseña todas las cosas. Permanezcan en él, tal y como él les enseñó” (1 Juan 2.27).  
 

 ¿La fe es algo que puedo desarrollar por mí mismo? ¿Cómo se aumenta? 
No, es algo que lo desarrolla el Espíritu Santo. Aumentas tu fe a través del oír la Palabra de Dios. Esta fe continuará conformándote 
a la imagen de Jesús por el proceso de la santificación. 

 

 ¿Cuáles son los tipos bíblicos de fe? Explica cuáles son los dos que tienen especial relación.  
La fe salvadora. La fe que santifica. La fe que defiende. El don de la fe. El fruto de la fe.  
La fe santificadora es la de que te permite vivir una vida santa después de recibir a Jesús como tu Salvador. Debes experimentar la 
fe salvadora para recibir la fe que santifica. 
 

 Relaciona los términos “FE, OBRAS Y PODER”. 

Para experimentar el poder, debes tener fe. Para demostrar el poder debes tener fe. Para que la fe y el poder sean eficaces en la 
divulgación el Evangelio, deben ser demostrados por obras. 
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de 
Dios Padre” (Filipenses 2.9-11). 
 

 Explica cómo obtienen sus nombres los grandes hombres y mujeres, y relaciónalo con el nombre de Jesús.  
Por el nacimiento 
Algunas personas nacen con un gran nombre. Nacen como príncipes, princesas o hijos de un gran líder tribal. Pueden nacer en una 
familia con un nombre conocido por su gran riqueza o poder político. Heredan su gran nombre a través de sus padres.  
Jesús recibió su nombre por el nacimiento, a través de la herencia de su Padre: (Hebreos 1.1-4). 
 
Por el éxito 
Algunas personas se hacen de un gran nombre por sus éxitos personales. Se convierten en grandes escritores, inventores, polít icos 
y líderes. 
Jesús también recibió su nombre a través del éxito, porque conquistó todo el poder del enemigo:  
(Colosenses 2.15). 
 
Concedido 
Otras personas reciben un gran nombre porque se les fue otorgado. Lo reciben a través de otra persona. Por ejemplo, una mujer  
pobre puede recibir el apellido de un político cuando se casa con él. Un rey o un líder tribal pueden darle un título de importancia 
a algunas personas de su reino o tribu. 
“Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de 
Dios Padre” (Filipenses 2.9-11). 
 

 Usa versículos bíblicos para explicar para qué cosas se usa el nombre de Jesús. 

 …salvación 
“De hecho, en ningún otro hay salvación, porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el cual 
podamos ser salvos” (Hechos 4.12). 
 
 “Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de Dios”  (Juan 1.12). 
 

 …santificación 
 “Y eso eran algunos de ustedes. Pero ya han sido lavados, ya han sido santificados, ya han sido justificados en el nombre del 
Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Corintios 6.11). 
 

 …la oración 
“Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre. Pidan y recibirán, para que su alegría sea completa” (Juan 16.24). 
 
“Así que ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de Jesucristo, un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de los labio s 
que confiesan su nombre” (Hebreos 13.15). 
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 …todas las áreas del ministerio 
“Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra.  Por tanto, vayan y hagan 
discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  enseñándoles a obedecer 
todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo”  (Mateo 28.18-20). 
Señales y maravillas. Predicación y enseñanza. Bautismo  
 

 …para expulsar demonios 
“Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas”  (Marcos 16.17).  
 

 …ministrar en el Espíritu Santo 
“Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará record ar 
todo lo que les he dicho” (Juan 14.26).  
 

 …sanar 
"Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas; tomarán en sus 
manos serpientes; y, cuando beban algo venenoso, no les hará daño alguno; pondrán las manos sobre los enfermos, y estos 

recobrarán la salud" (Marcos 16:17-18). 

 

 …protección 
“Estas señales acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán en nuevas lenguas; tomarán en sus 
manos serpientes; y, cuando beban algo venenoso, no les hará daño alguno; pondrán las manos sobre los enfermos, y estos 

recobrarán la salud" (Marcos 16:17-18). 

 

 …todo 

“Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de 
él” (Colosenses 3:17). 
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Por eso, confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y 
eficaz” (Santiago 5.16). 
 

 Explica con tus palabras y, usa versículos bíblicos para fundamentar, cómo fue la vida de oración de Jesús.  
Jesús hizo de la oración una prioridad: 
Oró tanto de día como de noche. Lucas 6.12 – 13. 
La oración tenía prioridad sobre el alimento. Juan 4.31 – 32. 
La oración tenía prioridad sobre la obra. Juan 4.31 – 32. 
 
La oración acompaño todos los eventos de importancia: 
Su bautismo. Lucas 3.21 – 22. 
Durante el primer viaje ministerial. Marcos 1.35; Lucas 5.16. 
Antes de escoger sus discípulos. Lucas 6.12 – 13. 
Antes y después de alimentar a los 5.000. Mateo 14.19, 23. 
Alimentar a los 4.000. Mateo 15.36. 
Antes de la confesión de Pedro. Lucas 9.18. 
Antes de la transfiguración. Lucas 9.28 – 29. 
Al retorno de los 70. Mateo 11.25; Lucas 10.21. 
En la tumba de Lázaro. Juan 11.41 – 42. 
En la bendición de los niños. Juan 11.41 – 42. 
Antes de su hora de mayor angustia. Mateo 26.26 – 27; Marcos 14.22 – 23; Lucas 22.17 - 19. 
Por Pedro. Lucas 22.32. 
Por el Espíritu Santo. Juan 14.16. 
En el camino de Emaús. Lucas 24.30 – 31. 
Antes de su Ascensión. Lucas 24.50 – 53. 
Por sus seguidores. Juan 17. 
La oración que Jesús enseñó a sus discípulos está grabada en Mateo 6.9 – 13. 
 

 ¿Cuál es el versículo que menciona 3 niveles de oración? Desarróllalos. 
“Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y 
al que llama, se le abre” (Mateo 7.7-8). 
 

 ¿Cuál es la oración modelo? Escríbela y menciona los niveles de oración que se han mencionado.  
“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Alabanza y adoración. 
 
venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Compromiso. 



86 
 

 
Danos hoy nuestro pan cotidiano. 
Petición. 
 
Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 
Confesión, intercesión. 
 
Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno”. 
Petición. 
 

 ¿Cuáles son los propósitos del ayuno? 
Humillarnos. Salmos 35.13; 69.10. 
Arrepentimiento del pecado. Joel 2.12. 
Para recibir revelación. Daniel 9.2; 3.21-22. 
Para desatar las ligaduras de la impiedad, levantar las cargas de la opresión, liberar a los quebrantados y romper todo yugo.  Isaías 
58.6. 
Alimentar a los pobres, tanto física como espiritualmente. Isaías 58.7. 
Para ser oído por Dios. 2 Samuel 12.16, 22; Jonás 3.5, 10. 
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más 
profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón” (Hebreos 
4.12). 
 

 ¿Cuáles son las dos palabras griegas usadas en la Biblia para la Palabra de Dios? ¿cuál es la diferencia entre ambas?  
Rehma y Logos. “Logos” se refiere a la comunicación total  de Dios. Es la completa revelación de lo que Dios ha dicho. “Rehma” se 
refiere a una palabra específica de Dios que se aplica específicamente a una situación especial. La revelación “logos” total de la 
Palabra de Dios es poderosa, sin embargo, cuando Dios vivifica una palabra “rehma”, un versículo que habías leído muchas veces 
de repente asume un nuevo significado. 
 

 ¿Quién es la fuente de las Palabras? ¿Cuál es mi responsabilidad? 
Dios es la fuente. Ser fiel con mis palabras y usar bien las Palabras de Dios, hablar sobre él de la mejor manera, nos permitirá, al 
igual que la Iglesia Primitiva, expandir el Reino. 
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Toda persona debe someterse a las autoridades de gobierno, pues toda autoridad proviene de Dios, y los que ocupan puestos de 
autoridad están allí colocados por Dios” (Romanos 13.1). 
 

 ¿Por qué la relación del centurión con la milicia le facilitó comprender la autoridad de Jesús? ¿Qué fue lo que le pidió 

inmediatamente en fe? 
Porque en la milicia hay rangos de autoridad que deben ser respetados para que todo funcione en el debido orden. Le pidió que 
diera la orden de que su siervo fuera sanado, y sabía que de esa manera, iba a ser sano. 
 

 ¿Cuáles son las autoridades establecidas por Dios y qué se nos pide con respecto a cada una? 
Autoridades establecidas por Dios: en la familia, en el trabajo, en la iglesia, en el gobierno. Debemos ser sumisos y respeta r todos 
estos tipos de autoridades. Como la función del cuerpo físico, debemos saber reconocer cuál es nuestra función en estas áreas. 
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“Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimentar el poder que se manifestó en su resurrección, participar en sus 
sufrimientos y llegar a ser semejante a él en su muerte” (Filipenses 3.10).  

 ¿Cuál es la importancia de la resurrección de Jesús? 

La resurrección de Jesús es una verdad poderosa porque es básica para nuestra fe. Creer en la resurrección de Jesús es necesa rio 
para la salvación. La resurrección de Jesús confirma que quienes creen en Él están justificados. Confirmó que Él es supremo sobre 
todos los seres creados por Dios. Confirma que Jesús era el Hijo de Dios. 

 ¿Qué es la resurrección futura? ¿Y la resurrección actual? ¿Cuál es la función de cada una? 
 
LA RESURRECCIÓN FUTURA: La Biblia habla de un tiempo en el futuro cuando este mundo que conocemos se acabará. En este 
momento habrá la resurrección de todos los muertos. Aquellos que murieron como hijos de Dios, serán resucitados para la vida 
eterna. Aquellos que murieron como incrédulos serán resucitados, juzgados y condenados al castigo eterno.  
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EL PODER ACTUAL DE LA RESURRECCIÓN: Es verdad que experimentaremos la resurrección de entre los muertos algún día, pero el 
poder de la resurrección no está reservado solamente para el futuro. Su poder puede ser vivido por los creyentes hoy en día.  
Una nueva esperanza. Una nueva vida. Un nuevo amo. Un nuevo propósito de vida. Una nueva vivificación.  
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“Es cierto que fue crucificado en debilidad, pero ahora vive por el poder de Dios. De igual manera, nosotros participamos de su 
debilidad, pero por el poder de Dios viviremos con Cristo para ustedes” (2 Corintios 13.4).  

 ¿Quién creó el sufrimiento? ¿Cómo? 
Entró en el mundo originalmente a través del pecado del hombre, instigado por satanás. Cuando el hombre se rindió a la tentac ión 
de Satanás y pecó, entró el sufrimiento en el mundo. El pecado, que resultó en todo el sufrimiento, puede remontarse a su 
creador, Satanás. Aunque haya diferentes razones por las cuales entra el sufrimiento en tu vida, todo el sufrimiento puede 
remontarse a la fuente original. 
 

 Menciona y explica brevemente las 5 maneras por las cuales el sufrimiento puede entrar en la vida de un creyente. 
por alguna de estas razones: 
 
Las personas que te rodean 
El sufrimiento y circunstancias difíciles en la vida pueden venir por quienes están a tu alrededor. José es un ejemplo de est e tipo 
de sufrimiento.  
 
Las circunstancias de la vida 
Hasta que Jesús regrese y conquiste al enemigo final, la muerte es parte de la vida. La muerte entró a través del pecado original 
del hombre y es una circunstancia natural que todos enfrentamos, pues “…así como está establecido que los seres humanos 
mueran una sola vez, y después venga el juicio” (Hebreos 9.27). 
 
Tu ministerio 
El Nuevo Testamento habla del sufrimiento por causa de Su nombre (Hechos 9.16), en nombre de Cristo (Filipenses 1.29), por el  
Reino de Dios (2 Tesalonicenses 1.5), por el Evangelio (2 Timoteo 1.11-12), por hacer el bien (1 Pedro 2.19-20; 3.17), por causa de 
la justicia (1 Pedro 4.19). 
 
Una actividad satánica directa 
El sufrimiento también puede entrar en tu vida como resultado de la actividad satánica directa. Esto es evidente en la vida d e Job. 
El testimonio de Dios sobre Job era que él era “un hombre justo” (Job 1 y 2). Job no sufrió porque había pecado, como decían sus 
amigos. Creían que, si Job se arrepentía, sus circunstancias cambiarían. 
 
Tu propio pecado 
La quinta manera por la cual entra el sufrimiento en tu vida es debido a tu propio pecado. Jonás es un ejemplo de tal sufrimiento. 
En desobediencia a Dios, Jonás fue en la dirección opuesta de Nínive, donde Dios le había ordenado ir y predicar el 
arrepentimiento. Pasó por una terrible tormenta y terminó en la panza de un gran pez a causa de su propio pecado (Jonás 1 y 2).  
 

 ¿Cómo mantener la actitud adecuada mientras sufrimos? Usa versículos bíblicos para ejemplificar. 
Debes encomendar tu alma (tu sufrimiento) a Dios, sabiendo que Él hace todas las cosas para tu bien: “Así pues, los que sufren 
según la voluntad de Dios, entréguense a su fiel creador y sigan practicando el bien” (1 Pedro 4.19).  
 
Pablo dice cómo debes enfrentar el sufrimiento: 
“Alégrense en la esperanza, muestren paciencia en el sufrimiento, perseveren en la oración” (Romanos 12.12). 
 
“Con estas manos nos matamos trabajando. Si nos maldicen, bendecimos; si nos persiguen, lo soportamos” (1 Corintios 4.12).  
 
“Más bien, en todo y con mucha paciencia nos acreditamos como servidores de Dios: en sufrimientos, privaciones y angustias” (2 
Corintios 6.4). 
 
“Así que no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni tampoco de mí, que por su causa soy prisionero. Al contrario, 
tú también, con el poder de Dios, debes soportar sufrimientos por el evangelio” (2 Timoteo 1.8). 
 
“Para que nadie fuera perturbado por estos sufrimientos. Ustedes mismos saben que se nos destinó para esto,  pues cuando 
estábamos con ustedes les advertimos que íbamos a padecer sufrimientos. Y así sucedió” (1 Tesalonicenses 3.3-4). 
 
“Tú, por el contrario, sé prudente en todas las circunstancias, soporta los sufrimientos, dedícate a la evangelización; cumpl e con 
los deberes de tu ministerio” (2 Timoteo 4.5). 
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Los discípulos salieron y predicaron por todas partes, y el Señor los ayudaba en la obra y confirmaba su palabra con las señales 
que la acompañaban” (Marcos 16.20). 
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 ¿Cómo recibimos el poder? 
No lo podemos producir con aprendizajes bíblicos. Ni siquiera el conocimiento bíblico de los principios de poder no garantizará 
recibir el poder espiritual. El poder espiritual fluye de su fuente. Jesús se compara a sí mismo con una vid. Tú eres una rama 
espiritual. No puedes producir el poder en ti. Él es el fluir de la vida a través del cual procede tu poder espiritual. Simplemente 
permite que su poder fluya a través de ti. 
AYUNO Y ORACIÓN 
Ven delante de Dios y humíllate a través del ayuno y oración. Dios ha prometido oír cuando entramos delante de Él en esta 
actitud. 
 
RECIBE EL DON DEL ESPÍRITU SANTO 
“Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y 
Samaria, y hasta los confines de la tierra” (Hechos 1.8). 
 
EJERCE LA FE 
Por la fe, acepta su promesa de poder: “Sí, les he dado autoridad a ustedes para pisotear serpientes y escorpiones y vencer todo el 
poder del enemigo; nada les podrá hacer daño” (Lucas 10.19). Aceptaste la salvación por la fe. Ahora acepta el poder de Dios por 
la fe.  
 

 ¿Qué es el poder corporativo? 
El poder espiritual debe ser experimentado individualmente por los creyentes, sin embargo, no debe funcionar de manera 
independiente al cuerpo de Cristo. El plan de Dios es que la Iglesia experimente el poder corporativamente. La igles ia debe ser el 
centro de la demostración de Su poder. 
La iglesia será llena de multitudes que tienen necesidades humanas profundas. Los creyentes deben entrar en todos los niveles  de 
la sociedad y obligarlos a entrar. La iglesia será poblada de cristianos que tienen poder espiritual. Esto crea un ambiente 
corporativo donde Dios puede manifestarse. El cojo será curado, el ciego verá, el sordo oirá, y el poder del Evangelio cambiará las 
vidas. 
 

 Define la ley de uso y aumento. 
 
Usar lo que hemos recibido, y esto aumentará. Debemos usarlo o lo perderemos. 
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Y por la incredulidad de ellos, no hizo allí muchos milagros” (Mateo 13.58). 
 

 ¿Qué sucede cuando nuestro nombre no es conocido en el infierno? 
En la hora de la crisis, enfrentaremos la derrota si nuestro nombre no es conocido en el infierno. 

 ¿En qué situaciones se da la falta de poder? ¿Has identificado algunas de ellas en tu vida? 
PECADO: el pecado separa al hombre de Dios.  
CADENAS: las cadenas espirituales pueden impedir el flujo del poder de Dios en tu vida.  
VIOLACIÓN DE LOS PRINCIPIOS DE PODER: la violación de estos principios termina en falta de poder.  
REINANDO EN LUGAR DE SERVIR: cuando se usa el poder espiritual para reinar en lugar de servir, el resultado es la falta de poder.  
LUCRO PERSONAL. 
EMULACIONES: Cuando intentas imitar los ministerios de otros puedes experimentar una grave falta de poder como aquellos 
hombres mencionados. 
MOTIVOS EQUIVOCADOS: no concluyas que, porque el poder espiritual a veces es empleado de forma errada, es malo.  
INCREDULIDAD: tal vez la razón principal de la falta de poder sea la incredulidad.  
LIMITAR A DIOS: no hay ningún límite para el poder de Dios pero nosotros podemos poner límites sobre cómo puede funcionar a 
través de nosotros.  
CUANDO NO HAY NINGÚN MILAGRO: Cuando se descubren fallas, deben ser corregidas para que el poder de Dios reasuma su flujo 
libre de obstáculo. 
 

 ¿Por qué no tenemos las respuestas a todos los cuestionamientos? 
Nosotros no tenemos las respuestas a estos cuestionamientos. Si tuviéramos todas las respuestas, si tuviéramos todo el 
conocimiento, entonces, seríamos como Dios. Debemos reconocer siempre la soberanía de Dios en el área del poder espiritual.  
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 Completa el versículo clave de memoria: 
“Los reyes de la tierra se rebelan; los gobernantes se confabulan contra el Señor y contra su ungido” (Salmos 2.2). 
 

 ¿Cuáles fueron las razones del desafío del poder de Jesús?  



89 
 

 
Incredulidad 
Opinión popular 
Tradición 
Credenciales 
Doctrina 
Error espiritual 
Uso erróneo 
Estilo de vida 
 

 ¿Cómo debemos enfrentar el desafío? 
Reconoce la Fuente 
Recuerda que todos los desafíos al verdadero poder espiritual vienen de Satanás. Los desafíos no son las circunstancias o 
personas.  

 
No pierdas tiempo en debates 
Porque tu batalla no es contra carne o sangre, no pierdas tiempo con argumentos o debates con los hombres.  
Enfrenta a la oposición 
No huyas de la oposición. No detengas el flujo del poder de Dios para ayudar a las personas.  
Toma autoridad 
Recuerda que la autoridad te es delegada por Jesús.  

 
 


